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•El
ralismo

Prvpoalclpn cbutéci îcidai |>vr feubt»
Romano Pontífice puede v debe reconclli*rse y avenirse con el progreso, con el libe- 
3 y con la civilización modera*.»

PARTE EXTR4NJEM

Se había dicho siu coatradiccioQ qu*! N apo­

león III iba á porinaaecer ea Biarrliz todo el 
corriente mes. A creer á la France, órgano de 
los más íntimos de S. I. M., Napoleon III dará 
la vuelta á París dentro du cinco ó seis dias. 
¿Qué ha pasado en el mundo que así lia ab re ­
viado los dias do solaz que el César se había 

recetado?
Habíase dicho también que en el ano c o m e n ­

to, com oen otros anteriores, el conde Bismark, 
alm a y vida de la política p ru s ian a , vendría á 
solazarse en Biarritz algunos dias. Hoy se dice 
que Bismaric ha elegido á París para recrearse 
esta año. Este cambio en el p rogram a de re ­
creos del ministro prusiano, ¿habrá influido en 

el programa de solaces de Napoleon III?
Resuelta en principio la visita del Monarca 

lusitano y su esposa doña Pia á Napoleon 111, la 
cual, dicho sea de paso, tanto  podría servir de 
perfil como de remate á o tra  visita Real, se h a ­
bla anunciado que los jóvenes Monarcas lusita­
nos serian también recibidos y festejados en la 
V illa  Eugenia, ü q  telegrama nos participa que 
D. Luís y su esposa, ya con el pié en el estribo, 
ó, hablando con más propiedad, em bircados 
ya en buque francés y escoltados por franceses 
buques, han tomado á Francia por d e rro tj-  
ro y á Burdeos como punto de su primera pa­

rada.

Tampoco conocemos la cansa de este cam ­
bio; pero en equivalencia sabemos, porque lo 
dice la France en su número del día 1.® del 
corriente, que D. Luio y doña Pia vienen á 
Francia acompañados de los Principes; el du ­
que de Loule (ex-jefe de la francmasonería por­
tuguesa y primer ministro duran te  las hazañas 
de la revolución on Italia , el concierto de las 
bodas y las bodas de D. Luis y doña Pia); la 
duquesa de Terceira; varios personajes conspi­
cuos de la córte y la adm inistración lusitana; 
ítem más de los embajadores portugueses en 
Rom a y en Inglaterra , los cuales, según dice 
la France, no volverán á sus em bajadas respec 
tivas sino despues de term inada la visita.

Esta , pues, presenta trazas de ser de todo 
cumplido. ¡Pero vaya V. á adivinar hasta dón­
de se extenderá el program a de los cum pli­

mientos!

Miéntras que se disponían y realizaban torcas 
las mudanzas arriba mencionadas, el telégrafo 
y los periódico;: han hablado de algo, y aun a l­
gos, que nos í;iiporta mencionar ahora.

Uno de estos algos es esa salida de la Corres- 
pondencia general ita liana, rofnrida en un te­
legram a de Florencia que syer insertamos, y 
según la cual se asegura tque  los franceses em 
»pezarán la evacuación de Roma dentro de al- 
»gunas semanas, y que serán reemplazados por 
»las tropas pontificias en lasfronteras napolita- 
»nas;» ó lo que es igual, que los franceses, ¿  
ser ciertas las seguridades de la Corresponden­
cia italiana, ocapezwáa á  evacuar dentro de 
algunas semanas, no sólo á R o m a , sino á gran 
parte , ya que no sea todo el territorio pontí 

ficio.
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Es otro  de aquellos algos, cierta reunión en 
Francfort de trescientos diputados alemanes, y 
en la cual, á creer al periódico que da cuenta 
de ella, se ha protestádo enérgicamente contra 

el tratado do Gasteín.

Otro algo es la expedición á Italia que hacen 
el Principe Napoleon primo y su esposa, miéft- 
tras D. Luis y doña Pía visitan al imperial p a ­

riente.

Y por último, es otro algo que en el proyecto 
de nueva Constitiicíon presentado á la Cámara 
popular de Dinamarca, se da golpe de m uerte  á 

la nobleza de aquella tierra, y que porque este 
golpe venia envuelto en fornjas cancillerescas, 
aquella Cámara enmienda el proyecto para 
destruir las formas y presentar desnuda el 
arm a.

Pues ahora bien; coincidiendo con todo estp, 

la Opinión N ationale, órgano parisiense de la 
demagogia cesárea, escribe loque  sigue:

«La causa del poder temporal, ha sido ya juzgada 
por la opinion pública eatopeíi. La diplomacia, las 
Cámaras y la prensa han iastruido ya este gran pro­
ceso, en que son partes el derecho popular por un 
lado y las usurpaciones de la Santa Sede por el otro. 
La sentencia ha sido ya pronunciada, y sólo falta p»ra 
que se ejecute que trascurra ese plazo llamado por los 
sábios oportunidad.»

De propósito hemos dejado para última la 
mención de este algo, que con la petulancia de 
un em borronador de papel para envenena­
miento del público y la saña de un sectario 
o f re c e d  redactor del diario bonapartísta, por­
que en él tenem os Ja suma y compendio de lo 
que los impulsadores de la civilización moder­
na desean que se crea que hay, y se afanan 
porque haya en m ateria de despojo de la San ­
ta Sede.

El parrífejo de la Opinión Nationale, con 
sus grotescas afirmaciones, no tiene, en nuestro 
juicio, más valor que el da mero auxiliar de esas 
noticias de próxima evacuación de R o m a , da ­
das por la Correspondencia general italiana-, 
y estas y aquel son sin duda auxiliares de al­
guna tram a imperial, en la que visitas régias, 
suspensión de recreos veraniegos y viajes dan ­
zan como palillos de suplicación.

En cambio, como el telégrafo anunció , hoy 
vemos confirmado en los periódicos italianos y 
dentro de pocos días verem os, Dios m edíante, 
en el texto de ia Alocucion del día 25 de S e ­
tiembre último, más fuerte y más animosa que 
nunca, la voz de ese anciano augusto y santo 

contra quien fragua la revolución de arriba y 
de abajo tantas maquinaciones, y contra quien 
á porüa impíos fieros y mansos dirigen tantas 
amenazas, responde á amenazas y maquinacio­
nes descargando un nuevo golpe que va á 
herir en ol corazon á las sec ta s , ó, lo que es 
igual, á los señores do quienes son serviles ins­
trum entos y miserables esclavos todos los m a -  
quinadores y cuantos, nécios como arrogantes, 
le amenazan.

Parece que en efecto el Gobierno ingles lia 
dado señales de que le iiiquietau los progresos 
que Rusia realiza en Asía, y los cuales son otras 
tantas embestidas contra la India inglesa, ó 
como si dijéramos, contra el arca principal ó

séasc el corazon de esa gran casa de comercio 

coíiocida c o íi el nombre de Gran Bretaña.
El Gobierno ingles ha significado sus inquie­

tudes en una nota dirigida al ruso pidiendo 
explicaciones, y en una expedición de numer*- 
sas tropas de la India, á las cuales ha dado ór- 
den p^ra tomar p o s s s i o n  del Butan, región mon- 

ta io sa  cercana alHim alaya.
Todavía no conocemos la respuesta de Rusia 

á estas indicaciones; pero como se nos antoja 
creer que hoy dia da la fecha entre Inglaterra y 
Rusia no es la prim era la más fuerte, sospe­

chamos que el Gobierno de Lóndres ha com en­
zado una campaña, en la cual va á sacar poco 
más ó ménos una gloria parecida á la que ha 
facado de sus campañas en favor de Dinamarca 

y de Polonia.

TELEGRAMAS.

P a r ís , 1 .*

Las noticias de Nueva-York alcanzan al 29 del pa- 
sad9. S e w a r d  liainfurmado oQclaimenteá M. Adaqis 
que el Gobierno americano no reconocería el emprés­
tito confederado^ .

La Convenciob de la Carolina del Sur ha anulado el 
acto de ceíación.

Los tribunales de Alabama aceptarán i  los negros 
como testigos.

El Constitucional desmiente que la Emperatriz 
haya-escrito un folleto titulado; «M^ico bajo el punto 
de vísta providencial.»

El mismo diario publica el aviso referente á la con­
versión mejicana, cuyo cambio de títulos durará has­
ta el 10 de Noviembre, bajo:las condiciones publicadas 
ya.por los periódicos. !yi. ^artiges ba salido ayer por 
tierra para Roma.

L isbo a , 1.®

Acaba de anclar en este puerto la escuadra fran­
cesa, compuesta de tres fragatas acorazadas. El Rey 
y la Reina partirán mañana para Burdeos.

F r a n c f o r t , 2 .

Una asamblea de 363 diputados alemanes ha vo­
tado enórgicas resoluciones contra el convenio de Gas- 
lein y á tavor de los derechos de los Ducados.

L ó n d r e s  2 .

El descuento del Banco do Inglaterra se ha elevado 
á 5 por 100.

D d b l in ,  2 .

En Irlanda se ha declarado en los animales la en­
fermedad conocida por epizootia. Han empezado y 
contíDuaráa en el dia de hoy los interi-ogatorios á ios 
fenianistas abusados, y qu9 están á disposición de los 
tribunales.

P a r ís , 2 .

En la Bolsa de hoy quedaban: el 3 ppr ÍOO interior 
español á 00 0(0; ej exterior á 00; la diferida 400 OjO; 
la amortizable á OO OiO; el 3 por 100 Iranees á 68-42 
J l2y  e l4  1i2á 96-75.

L ó n d h k s , 2 .

Los consolidados ingleses quedabas de 89 á 3( 8.
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Ija Inviolabilidad de la  olenola.

La Constitución vigente, como todfi Constitu­

ción uipnáj’quic^ hed ía  por liberales, declara 
que ia persona del Rey es inviolable.

P ara  comprender el sentido en que se usa es­

ta palabra, nada  más sencjllQ que examinar los 
efectos que natura lm ente produce.

El primero y más inmediato es la irrespon­
sabilidad. El Monarca no responde de nada 
cuanto se haga en su nom bre, y eso que no hay 
cosa más traída ni llevada en los modernos sis­

temas constitucionales que el nombre del Rey. 
Este nom bre sagrado é inviolable está en los 
tinteros de todas las secretarías ministeriales á 
disposición del ministro, del subsecretario, del 
oficial, del auxiliar, y m uchas veces del escri­
biente; pero el Monarca, que sa presta á m a n ­

dar lo q«e todos ajtos personages quieren, 

no sabe absolutamente una palabra da lo que 

m anda.
En nombre del Rey se disponen cosas ii^us- 

tas, y en alguna oca^ion absurdas, ridiculas y 
aun crinjúnal^; pfiíQ al Moparca no se le im ­
putan, como tampoco se le atribuyen el acierto 
y la bondad de las órdenes qug dicta, n¡ por 
ellas adquiere ninguna gloría, ni excita la gra^ 
titud, la admiración y el aplauso do los pue­

blos.
De aquí viene á resultar otro efecto da la ia- 

violabílí'lad, formulado en el principio constitu ­

cional de que el Rey reina y no gobierna.
Reinar y no gobernar es llevar la, invíolabi- 

dad á sus últimos límites, á los línjites de una 
ficción supénlHa, sobre todo si se aplica el p rin ­
cipio en  el sentido absoluto que lo dan ciertas 

escuelas liberales.
Ahora bien; pretender que la  ciencia sea i n ­

violable es aplicar á una entidad abstracta  esa 
misma propiedad, esa misma irresponsabilidad 
que la política atribuye al Rey constitucional.

¿Qué es ciencial Es la sabiduría de las cosas 

por principios ciertos ó qge pasan por tales, 
aunque luego so averigüe que son falsos. Todos 
los hom bres científicos han errado aun en las 
cosas que constituían su sabiduría, ó sí se quie­
re, e! objeto predilecto de sus estudios. De sá- 
bios es ^1 errar , dice un refrán castellano, paja  
dem ostrar la flaqueza y pequeñez da la hum ana 
sabiduría, y Cicerón nos advierto que no hay 
disparate que no naya sido enseñado por algún 

filósofo.
Sí pues la ciencia hum ana es falible, no pue­

de ser inviolable.
De la inviolabilidad nace la irresponsabili­

dad; y tomando esta palabra en su más lato 
sentido, único en que puede en cierto modo 
aplicarse á las cosas abs tractas , como es la 
cieiici4 , ¿quién duda que la ciencia es respon­
sable, ó pa ra  explicarnos con más propiedad, 
quién duda que produce efectos buenos ó m a ­
los en la sociedad hum ana, y que estos electos 
han de serle atribuidos? Negarlo seria con­

tesar la inutilidad de la ciencia.
Es por lo tanto un verdadero desatino, un a b ­

surdo procL m ar en absoluto, como lo ha h e ­
cho el S r. Figuerola, la inviolabilidad de ia 

ciencia.
Pero tom ando la palabra  inviolabilidad en 

su sentido estricto, quees su sentido|propío, no 
podemos aplicarla ya á las co$as abs tractas , 
sino á personas capaces do acciones morales, 
de actos líüres. En la nocion de inviolabilidad 
en tra  la de irresponsabilidad. Declarar inviola­
ble la ciencia es daclarar irresponsable al que

la proíesa, y á ménos que el profesor sea consi­
derado como falto da razón ó de juicio , la i r ­

responsabilidad que se le a tribuye ha de ser 
una ficción legal ó un privilegio.

Al enunciar que la ciencia es inviolable 
¿quiere decir el Sr. Figuerola que los que la 
profesan no han llegado al uso  de la razón, 
que son estúpidos ó locos? Claro es que no» 
Luego al declararlos inviolables pretende crear 
o tra  ficción por el estilo de la inviolabilidad 
constitucional del Monarca ó un privilegio. Pe­
ro la ficción constitucional tieae un contrapeso, 
que es la responsabilidad de los ministros. , 

¿Qué correctivo tiene la inviolabilidad del pro­

fesor de ciencias? Ninguno. Por consiguiente el 
Sr. Figuerola t r a ta  de establecer en favor del 
magisterio un privilegio irritan te  y m onstruo­

sam ente absu rdo . Concíbese este privilegio 
cuando el profesor enseñara la verdad, nada más 
que la verdad, y hubiese seguridad completa y 
absoluta de que nunca había de desviarse en un 
ápice siquiera de la verdad: en una palabra, 
cuando el profesor fuese infalible; ¿pero quién 
ha concedido el privílegii) de ia infalibilidad á 
los profesores universitarios?

El Sr. Figuerola es uno de ellos, y al tiempo 
de proclam ar la inviolabilidad de la ciencia nos 
enseña disparates científicos tan garrafales co­
mo el decir que con diversas tendencias se pue­
de aspirar á un mismo f in ; si el profesor es in­
falible, como tiene que serlo para ser inviolable, 
los evidentes desatinos que nos enseña el señor 
F iguero la, aunque nos parezcan tales, son ver­
dades inconcusas, axiomáticas y propiam ente 
de fe.

Resultará de aquí Qtra cosa no ménos a b ­
surda.

En todos tiempos ha habido ciencia; si la 
ciencia de tados tiempos es infalible, la ciencia 
en todos tiempos ha enseñado una misma cosa, 
porque la infalibilidad en la inteligencia es la 
unidad en la verdad. Si todos los filósofos han 
enseñado una misma cosa, lo misino los espiri­
tualistas que ios sensualistas, lo mismo los es- 
tóicos que los epicúreos , los gentiles que los 
cristianos, Santo  Tomás que Kant, la ciencia es 
contraría al sentido co m ú n , la ciencia es ir­
racional , porqu<3 la razón y el sentido común 
nos dictan que con el nombre de ciencia se nos 
han ensebado y sa nos enseñan cosas diame­
tralm ente opuestas y contradictorias.

La inviolabilidad de la ciencia, especulativa­
mente considerada, os la negación delaciencia .

¿Quiere decir el Sr. Fignero’a que el c a te ­
drático es inviolable, esto es, irresponsable por 
las doctrinas que sustente? Pues establece un 
principio contrario á k s  ideas de igualdad que 
hoy dominan. ¿Por qué ha de gozar el profesor 
un privilegio que no tiene, por ejemplo, el pe ­
riodista, ni siquiera el ministro del altar en la 
cátedra del Espíritu Santo?

Es ademas antisocial este principio. ¿Ccimo 

ha de subsistir la sociedad declarándose invio­
lable el catedrático que enseña á sus discípulos 
qua son lícitos el robo y el asesinato? Y sin em ­
bargo, cosas más terribles, doctrinas más per­
niciosas se predican en la cátedra cuando  un 
dia y o tro  dia se inculca á los discípulos qu® no 
hay Dios, que el hom bre es todo m ateria , ó lo

'
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€afé Nuevo? ¿Y cuando el pobre tabaquista, hallan­
do que el bigote le estorba para sonarse las narices, 
se bac* afeitar, es menester que sea un objeto de 
sarcasmo para b s  que lo encuentren por la calle? 
Espero que querrel.s que hasta nosotros los Sacer­
dotes llevemos barba majestuosamente, como el 
Cardenal Bembo, Sadoletto y monseñor de la Casa; 
y que despreciareis nuestro sombrero tricornio, 
llevándonos el figurín de algún gorro de nueva mo­
da. ¿Sabéis qué pienso? que al fin vendremos á pa­
rar al gorro colorado con la punta caida.»

Ojalá nunca hubiese hablado así el tal Abite 
(que )a se había ido de allí), pues hizo que se le­
vantara entre la turbi uu rumor sordo, un rechi­
namiento de dientes, y un pateamiento eitraordi- 
nario, con las exeUmaciones de—oscurautista, re ­
trógrado, Calumniador dvl pueblo romano, etc.— 
Nuestro Clero está atrasado da cien años de la mo­
derna civilización: figuraos que no saben más que 
el derecho canÓDico, las decretales y el Concilio do 
Treato; pero en cuanto conocer &l mundo, en es­
pecial los viejos, no entienden un ápice.»

Miéntras taal» corria la primavera llena de vida 
y juventud por las hiiinosas colinas del Lacio, y 
alegre y coronada de flores esparcía en derredor 
su dulcísima fragancia. Los régios sitios de recreo 
de las quintas romanas desplegaban toda la pompa 
de su verdura; la gracia de sus pequeños lagos, la 
alegría de los prados, la amenidad y delicias de los 
jardines; y por la tarde, miéntras que el Pincio, y
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la Villa Borghese se abrían al tropel de-nobles, asi 
forastMos como romanos, las quintas da Panfilo, de 
Al.taoi, dePatrici, y dentro de los muros déla ciu­
dad, las de Ludov co, de Máximo, Je Altieri y de 
otros príncipes señores, eran visitadas por alegres 
comitivas de ciudadanos, quienes retirados á al­
gún sitio oculto ó alrededor de las pesquerías, 6 á
lo largo de las floridas espalderas, merendaban 
alegremente. Aquello era una continua agitación de 
botellas, un afan de cortar .jamones y  quesos, y la 
salsa de estas campestres meriendas eran siem­
pre conversaciones sobre política , alabanzas á 
Pío IX, y hablar de las esperanzas de la pátria, y de 
los medios de llegar más pronto y con mayor segu­
ridad al reaacimieato de Italia.

Como estas reuuiones parciales no correspondían 

pleDamente á los deseos de los más exaltados, 
quienes hubieran querido ascender de clase, ó pa­
ra emplear la expresión del dia, $alir de casta, y 
que confraternizasen las gerarquías de ia ciudad de 
modo que formasen un solo cuerpo indivisible de 
filán tropos, resolvieron dar banquetes públicos, 
confundióndose en ellos los nobles con los ciudada­
nos y con la plebe.

Hjibióudolo encargado á Ciceruacchio, Sterbini y 
Masi, pusieron manos á la obra, y desde aquel mis­
mo mes de Mayo en adelante, los almuerzos, las co­
midas y meriendas en las quintas, en las cercanías 
de Roma, pudieron competir con las reales provi­
siones de Asuero en los huertos de su palacio, que

— ne —
nados de comercio, haciéndonos un servicio de los 
más fieles y seguros. Estos se encuentran repar­
tidos por todas partes, acechan por todos resqui- 
oios, se meten en todos los agujeros, y en una pa­
labra, son nuestro telégrafo electro-magnético.
—¿Y os fiáis de judíos, respondió Polisena, gente 

baja, ignorante, mezquina y vil, que por dos reales 
vendería á Judea?

— Por lo mismo, replicó el doctor, no es la gran­
deza de alma, ni la generosidad, ni ia adhesión, lo 
que tan estrechamente los une á nosotros; sino la 
rabia de Judea, asi, á fin de que el renacimiento de 
Europa vuelva á sacrificar y á sepultar al .Nazare­
no, nos darían hasta la camisa.— Pero tú juzgas de 
los judíos de üitramontes, por nuestro.s judíos de 
Italia, tan sucios y miserables; y en esto te enga­
ñas completamente: aquellos son libres, cultos y 
ricos, frecuentan las universidades, tienen acogida 
entre las nobles reuniones, tienen comercio en to­
das partes, bancos en todas las capitales; están ad­
mitidos á todos los empleos y cargos del Gobierno, 
y les falta poquísimo para ser gentiles hombres de 
cámara en los palacios reales.

Animo, Polisena, qae pronto verás á los amigos 
de Liorna: estamos esperando de Romanía algunos 
de la legión de la Muerte, caitTO ó seis calabre- 
ses, el León de Ancoaa el Leopardo de Rietí, el 
Dragan de Perusa, el Alma desesperada de V ite r- 
bo; y sólo estos cuatro valen por mil. La policía 
nos dejará la piel: dos de ellos no perderán de vis-

-  409 —

y la aplicación; y decia con aire satisfecho á sus 
amigos:—¡Ved qué pueblo mái activo I ¡cómo se ha 
despertado de su largo SU3U0 I Creedme, ei pueblo 
romano conserva en el pecho las virtudes de sus 
padres, y con sus gritos despertarán á la soñolienta 
Italia, ia reanimará y la impulsará á acometer 
graudes empresas. ¿Qué son los cantones suizos al 
lado de los ricos y extensos estados de Italia? No 
hablo de los más pequeños cantones como Uri, 
Schwitz, Unterwa!J y Claris; sin» de los mayores 
y más aguerridos , como son los de Lucerna, Losa- 
na, Argovia y Berna, cuyos cuatro caotones juntos 
no igualan á la mitad del Píamente, díToscana ó 
de Lombardia. Esto no obstante, por medio de su 
confede.'acion constituyen la invicta y nuble H-jlve- 
cia, que mira de frente con orgullo como á herma­
nos á los más altos Reyes y Emperadores de Eu­

ropa.
—Organícese la liga italiana; póugaso por presi­

dente al Papa; constituya Roma el centro de la Die­
ta; y luego Roma se levantará desde su Capitolio 
cual émula de la antigua. Sean no obstante sobera­
nos todos los Estados de Italia; y ríjase cada cual 
según sus leyes, estatutos, usos y costumbres; pero 
manténganse uoijos reciprocamente por el pacto 
federal; formen un solo sistema de pesos y medidas, 
de monedas, peajes y predios; tenga cad» cual su 
ejército en pié de guerra, y esté pronto á acudir al 
auxilio de sus vecinos; y ünalmante, que tenga ia 
Dieta pleno derecho de paz y de guerra bajo las ó r-
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quo e s ieu a l,  que to le  cnanto exist? es Dio?, y 
que el alma délos  brutos es de i(!é<ili?u natu ■ 
raleza f|ue el a 'ina  lininsiia.

¡inviolabilidad de la ciencia! El Sr. Figiicrola 
no sabd siquiera lo que se lia dicho. Le desa­
fiamos á que noi diga qué es lo que entiende 

por la  ciencia. Puede definirse lo queesc¿eHCírt; 
pero la ciencia es iudefinible, porque no existe 
esa principio ¿universal, absoluto que abarca  
to ío el saber hum ano; y es una vana soberbia, 

una insigne petu'ancia creer que el hom bre sin 
m is  que su razón pueda poseer la ciencia, y so­
berbia m ayor, petulancia u á s  ridicula todavia, 
denom inar la ciencia en abso lu to , á lo que hoy 
cree saber el hombre sin perjuicio de que los 
hombres de mañana se burlen de su sabiduría.

¡Vanidad de vanidades! A esto queda red u ­
cida la inviolabilidad de la ciencia.

F. N a v a r r o  V il l o s l a d a .

Dicen quo se va á reorganizar el partido m o­
d e ra d o , y anünciase en consecuencia que t ra s  
la reunión del progresista, celebrará él o tra  en 
que redactará su plan de campaña.

Oido es to , creemos no inoportuno proponer 
á la deliberación de la fu tura asam blea m ode­
rada  algunos temas fecundísimos, sobre los 
cuales le im porta m ostrar lo que cree y piensa.

Si esa asamblea nos pidiera el program a, 
digámoslo a s í , de las declaraciones que debe 
fo rm u la r , nosotros lo redactaríam os coa la si­
guiente lista de apotegmas, á saber:

— cEntre la verdad y el e r ro r ,  lo propio que 
en tre  el bica y el m a l , media un  abismo que 

no puede ser salvado por ningún género de 
puente >

— f Es una ley eterna, en el órden lógico, 
quo todo principio tiene sus consecuencias pro ­
pias , y quo jam as ha sido dado al hom bre im ­
pedirlas.»

— tE s  absurdo y sandio proclamar que siem­
pre las últimas consecuencias son absurdas. 
P o rque , ó las consecuencias se deducen recta­
mente del principio que las contenga, ó no. Si 
no se deducen rec tam en te , no son tales coiise- 
cuencia>; pero si se deducen rectam ente, el 
hecho de s«r últim as  no es una razón para que 
sean absurdas.»

— lE n tre  la libertad y el liberalismo  existe 
la misma oposiiioii radical y absoluta que entre
l i  filos)lia y el filosofimo, en tre  la razan y el 

racionalismo, en íre  la s ciedad y el socialis­
mo. O lie otro m ..1): el es la falsa 
moneda do la litcriad.»

— tL a moralidad de un h 0cho es inmutab!0, 

y n» £C altera en nadapuiqtra-íi hecho sea v ic­

torioso. á un hombre para robarle es 

siempre un horroroso crimen, aunque el asesi­
no go :e  con impunidad segura el fruto de su 
atentado.»

— »Lü que se llama hoy civilización moder­
na es pura y simplemente francmasonería.»

— iLos pueblos no se regeneran m udando 
sus leyes, sino sus corazones.»

— € Los corazones de los pueblos, sabe la r e ­
volución mudarlos para el m a l ; pero sólo la 
Iglesia, y no partido alguno político (aunque 

sea el moderado), puede m udarlos para el 
bien.»

— »La buena economía política no debe tener 
por objeto aum entar los productos para m ulti­
plicar los goces, sino hacer que la producción 
sea bastante para satisfacer las necesidades 
de todos, y distribuirla con espíritu de ca ­
ridad.»

— «Toda forma de Gobierno puede ser mala; 

pero hay una que eu ningún caso puede ser 
b u e n a , y es el parlamentarismo; porque el 
parlam entarism o es esencialmente negación de 
Gobierno.»

— fF u n d ar  el órden público y la armonía 
poljtica en el alternado mando do los parti­
dos, es querer organizar la anarquía; lo cual

equivale á la pretensión do cuad rar  el círculo 
ó do redondear el cuadrado.»

— «Los nombres siguen á las cosas como la 
som bra al cuerpo. Así, por ejemplo, bajo el 
nom bre de moderados , entenderá siempre 
España una de las fracciones del partido l i ­
beral.»

Tal es el program a que ofrecemos á la fu­
tu ra  asamblea de los moderados. ¿Le acep ­
tarán?

Hay quien dice que sí.— Hay quien dice que 
no.— Nosotros llevamos la contraria.

Deresultas de lo referido á El Diario de Bar­
celona por su corresponsal parisien>e acerca de 
las entrevistas de San Sebastian y de Biarritz, 
vuelve al asunto La Correspondencia, y dice:

«El corresponsal en Madrid da uao de los periódi­
cos de Darcelooa le ha escrito que en las entrevistas 
de San Sebastian y Biarritz, el Emperador de los fran­
ceses se comprometió coa la Reina de España á sos­
tener la integridad del territorio pontiücio. Paro esto 
no es cierto. Nuestr« corresponsal en Biarrilz nos di­
jo en su dia, y nosotros comunicamos á los lectores de 
La Correspondencia lo único verdadero. El Empera­
dor se maoifsstó entusiasta de Pió )X y demostró las 
maysres simpatías hácia este; pero en las pocas pala­
bras que reTtílaron sus sentimieotus ni hizo ofertas ni 
contra;o compromiso alguno. En las entrevistas el 
Emperador de los franceses no habló absolutamente 
de asuntos políticos ni con la Reina ni con los minis­
tros españoles.»

I Quieren ustedes divertirse ? Pues den ­
le á un mono un huevo cocido, recien sacado 

do la olla, y verán á La Coirespondencia no sa­
biendo qué hacerse de las entrevistas de San 
Sebastian y de Biarritz, mudándolas de una 
mano á o tra  sin atreverse ni á soltarlas ni á 
comérselas.

«El Em perador se manifestó entusiasta de 
»Pio IX, y demostró las mayores simpatías há- 
»cia é s t e . » — Aquí está el hu jvo  en la mano 
derecha.— «Pero no habló de asuntos políticos, 
»ni con la Reina ni con los ministros escaño- 

»les.»—Aquí ha pasado el huevo á la mano iz­
quierda.

O de otro m o d o :— tEl Emperador no habló 

>dc asuntos políticos, ni con la Reina ni con 
»los ministros españo'es.»— Aquí La Corres­
pondencia no se ha atrevido á comerse el h u e ­
vo por no quem arse las m andíbulas. Pero— «el 
»E m peradorse manifristó entusiasta de Pío IX, 
»y demostró las mayores simpatías há.'-" ¿,ie.» 
Aquí La CorrespondeiiMn r.o se lia atrevido á 

soltar el huevo, porque se lo quiere comer.
La Verdad es que siempre los monos han sido 

cosa muy divertida.

Juzgando nosotros lo que significaba la apa­
rición del periódico Doña Manuela, escribimos 
el sábado un artículo q-.ie conocen nuestras lec­
tores.

De nuestras opiniones, dió cuenta E l  Diario 
Español á sus lectores en el núm ero del do­
mingo, en los s guiontes términos:

«Hablando del inmundo papelucho que ha comen­
zado á publicarse el mártes último, dice E l  P e n s a ­

m i e n t o  E s p a ñ o l  que su existencia es un desdoro 
para nuestra pátria, es uua mengua para la hidalguía 
española, un acto profundamente inmoral, y un sín­
toma de la degradación á que el liberalismo nos ha 
conducido,

TODAS LAS GENTES HONRADAS. OPINAN EN 
ESTE PüiNTO COMO EL PENSAMIENTO E S-  
PAÑOL.r>

Satisfechos y orgullosos nosotros con ver 
coadyuvados nuestros juicios por un paladín del 
liberalismo, tan reputado como E l Diario E s ­
pañol, nos apresuramos á consignar sus opinio­
nes, y lo hicimos ayer , en el párrafo que á con­
tinuación copiamos:

*El Diario Español conviene cou nosotros en que 
cierta ciase de excesos cometidos por la prensa son 
«un sÍQtomá de la degradación á que el liberalismo 
nos lia conducido.»

Y no solo lo cree El Diario Español, sino que con­

fiesa que «todas las gentes honradas opinan en este | 
punto como ü l  P e n s a m i e n t o  E s p a ñ o l . »

Exacto. Solé que no es en ese sólo punto en el que, 
á Dios gracias, tiene la honra El  í > e n s a m i e n t o  Es ­
p a ñ o l  de ser eco de todas las gentes lionradas de Es­
paña.

Alguna vez ha convenido con nosotros El Diario Es­
pañol allá...... cuando no eran Gobierno sus amigos.»

Juzguen ahora nuestros lectores el efecto que 
nos habrá producido el leer hoy en el mismo 
periódico que anteayer nos dió tau  buen rato , 
las siguientes líneas:

Aprovechándose (I) de un deicuido en que incur­
rimos en nuestro número del domingo, supone E l 
P e ñ s a u i e n t o  E s p a ñ o l  que convenimos cou él en 
que «ciertos excesos son un síntoma de degradación á 
que el liberalismo nos ha conducido.»

Sentimos desvanecer la ilusión de n u y tro  colega, 
pero cúmplenos manifestar que sólo un error mate­
rial, pudo ser causa de que el suelte á que se refiere, 
saliera sin el correctivo que liabíainos puesto á las pa­
labras que van entre comillas, con las que de ningún 
modo podemos estar conformes (2).

Esperamos de la lealtad de El  P e n s a m i e n t o  Ei - 
PAÑoL, reproduzca esta aclaración, que considera- 
moj importante para nuestra consecuuncia polí­
tica.»

Pues reproducida, y

¡Viva Doña Manmlal 
Porque, al fin y al cabo. E l  Diario Español 
tiene razón.

¿Llegará nunca Doña Manuela al extrem o de 
procacidad con que los vicalvaristas han tra ta ­
do y permitido que sean tra tadas la Reina y las 
ilustres señoras que acudieron á los piés del 
Trono en dem anda de que no se arrojase sobre 
la historia de este católico pueblo la m ancha 
con que la ha empañado el vicalvarismo?

En nom bre, pues, de la consecuencia vica l-  
varista,

¡Viva Doña Manuelal

Decía anoche La Correspondencia:

«Se ha pedido la competente autorización para pu­
blicar en está córte un nuevo periódico político-sa­
tírico, con el titulo de Doña Fidana.v

Al leer este anuncio exclama La Discusión:

«¿Quién es elia?»

Y contesta La Iberia:

«Quees como si dijéramos, Doña Segunda ó Doña 
<íualquier cjsa.»

Y e." ckc to . La Discusión d ice :

«Según nuestras noticias. Doña Fulana se propa­
ne picar algo más alto que Doña Manuela.

Están, por tanto, de enhorabuena los muchos ému­
los, q^e en nuestros tiempos tenemos, del hidalgo 
maochego.

Por nuestra parte no ambicionaremos tan honroso 
papel, porque ni siquiera queremos acordarnos de 
Doña Fulana.»

¿Escribirán ahora los manolos artículos co­
mo los de ¡raiserobles, miserableslJ

¿O meditarán únicamente sobre la clave de 
estos misterios!

Dice E l Pabellón Nacional:

«Se ha dicho, no sabemos con qué fundamento, 
que se ha pedido permiso al señor gobernador para 
publicar dos periódicos que llevarán por títulos La 
Reina Zenovia y El Niño Perdido.»

¿A que cuando salga á luz La Reina Zenovia 
se vuelve á equivocar E l Diario Español, au n ­
que al dia siguiente lo achaque á un error m a ­
terial?

A pesar nuestro hemos de decir algo casi to­
dos los dias de ese Clérigo que quiere hacerse 
famoso á paro  escribir ó suscribir disparates, 
y que pretende conseguir que las gentes re ­
cuerden que vive, siguiendo un camino distinto

(1) ¿Cómo?
(2) Y hoy, ¿por qué no le publica?
¿Y el error material, fué también causa de que en 

vez del correctivo salieran las dos últimas lineas en
que se dice aquello de......  como piensan todas la*
personas honradas"!

del que siguen los dem as Sacerdotes españoles.
Principió por ponerse bajo la som bra de un 

perióflico unionista, E l Reino, el cual con un 

empeño tan decidido como ridículo se propuso 

hacerle un grande hom bre. A los pocos dias, 
á pesar de las promesas de cargos elevados con 
que le entretenían los unionistas, parece que 
les ha vuelto la espalda, ó á lo ménos tiene por 
órganos á los periódicos democráticos.

Sei'ía curiosa, si no fuese abominable, la 
contestación que de dicho Clérigo, Sr. Aguayo, 
publica hoy La Democracia, al comité dem o­
crático de Cádiz, que le habrá escrito alguna 
carta  de adhesión.

E ntre  las impías necedades que en la misma 
se leen , extractamos para m uestra las si­
guientes:

Que la Iglesia es ó parece esclava de los po­
deres civiles.

Que está vendida á los Gobiernos por la pro­
tección que necesita para  sus intereses m ate­
riales.

Que está ligada á los Gobiernos por derechos 
y obligaciones que nacen del temor.

Que el neo-catolicismo fué revelado ó se re ­
vela en la Encíclica Quanta cura de 8 de Di­
ciembre de 1864: «La Iglesia no puede ni debe 
transigir con el progreso, el liberalismo y la 
civilización m oderna.»

Hubo algún periódico que se esforzaba en 
dem ostrar que el Sr. A grayo  no habia llam a­

do neo-católico al Papa. Léase la carta  ó cosa 
á que aludimos, y se verá lo que ha dicho y lo 
que es capaz de decir ese desventurado señor.

ü n a  cosa nos consuela, y es que tal vez el 

Sr. Aguayo no es del todo responsable. El hom ­
bre que despues de hab lar  de las declaraciones 

del Pontífice como hemos visto, dice que es 
católico apostólico romano, sospechamos que 
por el estado de su cabeza no se le puede exi­

gir responsabilidad de sud actos.

La Iberia ha descubierto la piedra filosofal. 
Cavilando, cavilando acerca del por qué son tan 
cuantiosos los donativos á Su Santidad, ha  ave ­
riguado de que no es otro que un negocio que 

hacen los donantes com prando con sus ofren­
das algún beneficio eclesiástico.

De seguro La Iberia al escribir esto no ha 
tenido en cuenta la candidez de los progresis­
tas. Apostamos cualquier cosa á que estos hacen 
subir en adelante las sumas.

Véase en qué términos se hace cargo La E s ­
peranza de la invención de La Iberia:

«El gacetillero de La Iberia, que, como buen pro­
gresista, es muy sagaz y penetrante, ha descubierto 
el por qué suben á tan crecidas sumas las cautidades 
que los periódicos religiosos recaudamos para socor­
rer al Santo Padre. El gacetillero de La Iberia ha 
averiguado ¡qué picirillo! que los que ponen su 
nombie acompañado de al^un donativo, lo hacen con 
el objeto de sacar sigue buen beneficio eclesiástico, 
aunque sean seglaies, por supuesto.

¿De cuántos beneliaos eclesiásticos podrá disponer 
Roma? Según la cuenta del gacetillero de La Iberia, 
de algunos miles de millones. Y la razón es bien sen­
cilla. La mayor parte de los donativos son de dos rea­
les, de un real y de cuatro cuartos. De modo que si 
en Roma dieran un beneficio á todo el que contribu­
yese con un real al socorro del Papa, resultaría que 
el número de beneficios seria i^jual ó mayor que el 
número de los católicos.

Si fuera cierto lo que dice el gacetillero de La Ibe­
ria, de seguro que el Sr. Aguayo no hubiese tenido 
necesidad de prestar su firma para el folleto que tanto 
lia escandalizado, y de leguro que muchos progresis­
tas habían de hacerse contribuyentes.»

--------— .

Anteayer se ha em barcado en Cádiz]á bordo 
del vapor-correo de la H ib an a  con dirección á 
su diócesis, el limo. Sr. D. Jacinto María Mar­
tínez, Obispo de la H ab ina , con sus secretarios 
D. Mariano Puyol y Anglada y D. Luis de Ira- 
susta, rector que era de la  iglesia de San Igna­
cio de  esta córte.

Deseamos á S. I. un próspero viaje.

Dice L a  Discusión:

«Estamos que no nos llega la camisa al cuerpo. El 
gran Pió IX acaba de excomulgar á todos los franc­
masones, y, según parece, se ^jispone á tratar con 
la misma benevolencia á todos los demócratas. ¡Qué 
horror I»

No faltaría más sino que La Discusión se 
chauceara diciendo cómo el Sr. Aguaya, uno 
de cuyos órganos es, que á pesar de esto es ca­
tólica apostólica romana.

Con mucho p'.acer hemos visto que se ha con­
cedido una g ran  cruz de Isabel 1a Católica al 
limo, señor Obispo de Mallorca, aunque nos h u ­

biera complacido más que se lo hubiese conce­
dido la de Cárlos III, especialmente destinada á 

prem iar el mérito y la virtud. Pocos casos h a ­

brá  en que se hayan dado m uestras de m ayor 
virtud que las que está dando el Preiado de 
Mallorca, y toda recompensa seria pequeña, si 
no le esperara otra m ayor de la m ano de 
Dios.

Leemos en el Espíritu Público:

«Tenemos entendido que se trata de modificar la 
disposición reglamentaria que rige actualmente la fa­
cultad de medicina conrespecto al númerede catedrá- 
tíco« y á las asignaturas que desempeñan. Parece que 
hay quien pide quo, contra lo expresamente dispuesto 
en la ley de Instrucción pública, S3 nombren catedrá­
ticos de número los que ya lo fueron de Real órden 
lupercumeraríos. Esto seria tanto más absurdo y gra­
ve, cnanto que hace más de veinticinco años que no 
se ha proTÍstado eu la facultad de medicina de Madrid 
ni una sola cátedra con arreglo á reglamentos, y aho­
ra debería empezarse á cumplir la ley proveyéndola 
con arreglo á sus disposiciones. Si, como parece, es 
insuficiente el número de profesores en relación con 
el de alumnos, auméntese en buen hora, pero cúm ­
plase la ley.'En resúmen, estaremos á la mira de este 
asunto, que no carece de importancia.»

Aunque no psdemos dar cabida en nuestras 

columnas á las muchas cartas que se nos diri­
gen acerca del folleto y escritos del Sr. Aguayo, 
sin embargo, recibimos algunas que se refieren 
á un punto concreto, para  los cuales hacemos 
una excepción. Esto sucede con la carta que 
hemos recibido de Arenillas, de la cual copia­
mos algunos párrafos. Otra vez suplicamos á 
nuestros suscritores que nos honran  con sus 
escritos, nos dispensen que no los demos á luz, 
porque nos seria m aterialm ente imposible com­
placerlos á todos.

Hé aquí la ca rta  á que no$ referimos:
«El autor de e^a monstruosa carta se ha dirigido al 

pueblo español entero en nombre de los Presbíteros, 
queriendo hacerles ver con un estilo iusidioso y falaz, 
y con tono decisivo las paradojas más absurdai, los 
Bf-fismas más capcioso^, que cien veces han sido con­
testados y reprobados. Sin embargo, bajo el «upuesto 
de que el pueblo español se halla muy fundado en ios 
principios de la sacrosanta religión Católica, de los 
que con maña se les quiere separar, voy á fijar la 
atención en sola una cosa, que es el objeto primario 
de los enemigos de los Ministros del Señor, y que 
puede considerarse se ha propuesto principalmente 
inculcar al pueblo el autor de la Carla á los Presbi- 
teros españoles, y es: que la Iglesia no debe poseer 
cosa alguna; es decir, que los Ministros de ella nada 
deben poseer, pues que tampoco los Levitas-, minis­
tros de la ley antigua y que se dedicaban al servicio 
del templo, participaron de la distribución de la tier­
ra de promision, repartida entre todas las tribus, mé­
nos la de Levi.

¿Quién duda que, al leer y oír semejante modo de 
hablar, no faltarán sencillos é inocentes lectores que 
se tragarán sin sentir semejante aserto, porque les 
faltan medios de averiguar la verdad en este punto, y 
formarán con tal principio este raciocinio: si á los m i­
nistros de la ley antigua nada se les asignó, á pari 
tampoco debe asignárseles á los de la ley de gracia? 
Dejemos para plumas mejor cortadas que la nuestra 
la contestación á todas las demás vaciedades que se 
ensartan en la carta en cuestión, y hagamos ver i  ese» 
sencillos é incautos lectores la malicia de su autor, 
por lo mismo que es enteramente falsa la idea que 
quiere penetrar en sus inteligencias.

-  no —
denes de sus consejos y estatutos corregidos por los 

Reyes.
—Muy bueno es lo que estáis diciendo, replicó un 

dia el Abate Palma, que se hallaba en un círculo de 
amigos, y oyó tales discursos; pero el profundo es­
tablecimiento de las confederacioBes, debe dejarse 
para los Monarcas de Italia: lo que es yo no concibo 
cómo de la  ̂ boticas, de los cafés, de los despachos 
de sal y de tabaco, iiayac salido tantos grandes es­
tadistas y políticos profundos, ni cómo arrojan sen­
tencias ta t  graves acerca de asuntos públicos de ta­
maña importan.ia. Os digola verdad: miéntrastan­
to charlan h s  romanos y las romanas, convertidas 
en Sempronlas, Corntílids y Hurlensias, veo por la 
ciudad ciertas caras siniestras, ciertos gestos a tra - 
vflsa ios, que no me gust.in. Miéntras taoto por San 
Juan de Dicieiubre, que fué el (lia del santo particu­
lar dol Papa, y también ayer por San Pío V, nom­
bre que tomó eo ol poot'ficado, recorií yo mismo 
detenidamente el pueblo, organizado en compa­
ñías y bindi*ras, cou sus cab )s. cm  insignias y di­
visas «n el pecho. Y este pueblo, sacado repentina­
mente de su trabajo, ¿cómo se mantiene? ¿Cómo 
alimenta ú sus familias? Alguna mano oculta debe 
tenerlos d sueldo para tales liestas. Y tanto dmero, 
¿quién lo derrama y dn dónde sale?

—Amigos, las fi.*st^s de Pío IX el año pasado se 
hicieron esponiilneameote, .sali&n del corazon, to­
dos acudían á ellas, el júbilo era universal. Pero 
ahora este popuiadio, que á una señal sa reúne de
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vosotros los ricos siempre traéis cuentas entre m a- 
nosi miéntras tanto pasaré al cuarto de la señora 
Polisena, pues le duele algo la cabeza... No os mo- 
vai.<, os digo: con los amigos no se gastan cumpli­
mientos.

Habiendo dejado pues á Bártolo en la grande an ­
tesala, se fué Sterbioi al cuarto de Polisens, cerró 
bien la puerta, miró en derredor, y luego dijo;— 
«Pues bien, no aadimos ya con los pies, sino que 
volamos con alas desplegadas. Todo está por nos­
otros; los hermanos de Suiza han saltado las bar­
reras: aquellos tontos del agua santa y de las rome­
rías á Nuestra Señora de Einsiedeln, pronto se irán 
con las manos en ’a cabeza. Ea Viena !a mina está 
ya abierta, y sólo filti llenarla de pólvora, atacán­
dola lie manera que no h iga ruido. En Alemania 
están tirantes los hilos de la trama.—La Francia 
apruebi, y Luis Felipe volará por los aires con su 
Maquiavelo eo la mano. Piamonte, Toscaua y todo
lo restante de Italia, e? semejante á un vivero en 
que se han echado ya ks  redes, y no ha de escapar 
ningún pez grande ó pequeño , porque las mallas 
son muy recias. Inglaterra derrama el cebo á pe­
queños b icados; los judíos de Italia, Alemania, Po­
lonia, líohemia y Hungría nos prestan auxilios de 
todas clases: uuos dinero, otros prensas tipográfi­
cas, quiénes .ibr(>s, quiénes láminas de todos buri­
les; sobre todo, y es io que más nos interesa, te ­
nemos estos hombres de todas condiciones y de to­
das edades, que viajan bajo el nombre de comisio-
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duraron ciento y tantos días seguidos.

On dli, entre otros, el doctor Sterbíni, que habia 
llegado á ser médico de la casa de Bártolo y su fa­
miliar amigo, fué i  verle, y le dijo:—Amigo Bárto­
lo, ya ves cómo Roma entera está tranquila y el pue­
blo animado, de manera que se van acercando los 
dias de su rescate. Nuestras reuniones se asemejan 
á  las comidas cívicas de Esparta, de las cuales se 
levantaba la juventud con el pecho rebosando de 
amor pátrio, con altos t  poderosos pensamientos y 
con nuevas virtudes para emprender las magnáni­
mas operaciones de la guerra.

Ya lo ve», amigo Bártolo, tú que nunca dejas de 
intervenir eu nuestros banquetes, y eres tan gene­
roso en tus ofertas para sufragar á los gastos de vi­
no, pan y queso para la plebe romana: hoy la comi­
sión popular no te piJe dinero; sólo quisiera que tu­
vieses la satisfacción de franquear el lúnes tu her­
mosa liacienái de puente Molle, con m.itivo de la 
gran comida que se ha resuelto dar á los amibos. 
No te causará el menor gasto, pues todiJ está ar­
reglado para los pabellones, las mesas, los terraple­
nes, etc.; los vinos te agundan, la volatería y sal- 
vagina, los terneros y demas está ya encargado: 
tendremos admirables mayordomos y criados.

Bártolo dió por respuesta que se creía muy hon­
rado pudiendo ofrecer á la pátria tan leve prueba 
de su adhesión á Italia, y principalmente á Roma. 
—Muy bien, respondió Sterbíni; quedarnos cor­
rientes. No os mováis de vuestro escritorio, que
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día, vésele por la noche recorrer las calles de ta ­
berna en taberna gritando, ahullando y cantando 
ciertas cosas que ofenden el oido. Ahora empiezan 
á oírse las voces de partido, de ju n ta , de conven­
ción, y especialmente las voces de negros y de 
blancos, de retrógrados y de progresistas, de bigo­
tes y de coletas, de liberales y de papistas, de ilus­
trados y de jesuíticos. ¿Y así se quiere hacer la 
confederación itálica con semejante divis'on de 
guelfos ygibelinos? Y luego los hombres de bien son 
muertos, á puñaladas á ia mitad del día en los ca­
minos, encrucijadas y plazas de mercado; miéntras 
que los asesinos desaparecen entre la multitud ro ­
deados de gentuza, puesta allí de propósito para fa­
cilitar su fuga y ocultarlos al ojo vigilante de la jus­
ticia. Amiga Bártolo, ¿m e haréis el favor de desci­
frarme estos enigmas? Ilustradme con respecto á 
algunos Cardenales tenidos en el mayor desprecio 
por ciertos calumniadores, que van esparciendo 
acerca de ellos mil indignidades, que al pasar por 
la calle no les dan ninguna muestra de respeto, y 
los denigran llamándolos enemigos del Papa, ami­
gos de la noche y parr ic id  is de la pátria,

Y luego, ¿qué especie de libertad es esta que no 
permite á uno ir á sus asuntos peinado como mejor 
le agrade, sino que debe llevar el pelo partido á un 
lado; ni puede presentir la cara como no se deje 
crecer los bigotes y la barba? ¿Y los bigotes deben 
ser según tal moda, y la barba puntiaguda, redonda 
ó cuadrada, según el capricho de los campeones del

Ayuntamiento de Madrid
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No es ciorfo, p 'demos asegurar con evidencia, lo 
que dice el autor de la Carta á los Presbíteros espa­
rtóles, al afirmar «'jue ciüiudo se distribuyó la tierra 
de prt/mision nada se asignó á la tribu de Leví.»

Es prociso do haber cogido jamás su las manos I is 
Santas Escrituras, para asegurar que los que se lian 
dedicado al serticlo del altar en la L 7  antigua nj' a 
poseyeren, y no piseyendo cosa alguna se mantuvie­

sen de......
Si bien es cierto que la tribu de Leví no entró en 

suerte á la participación de la tierra de promisión, 
también es evidentísimo que esa triba poseyó mucho 
más que cada una de las demas. ¿Cómo? Lé«se el ca­
pitulo XXXV .!el libro de los Números. Dirigién'iose 
el Señor á Moisés en las llanuras de Moab, le dice: 
Manda á los hijos de Israel que de sus posesiones 
den á los Levitas (Núin. XXXV. 2). Y ¿qué mauaó 
darles? Ciudades para habitar, y los ejidos de ellas 
para q»e pastasen sus ganados mil pasos alrededor. 
Entre todas (las ciudades) cuarenta y ocho con sus 
ejidos (Ibi. V. 7). Asi que correspondió á cada tribu 
dar cuatro ciudades á los Levitas, escepto las de Si­
meón y Neptaii, que dieron tres cada una por tener 
menor número de ciudades que las demás.

Ademas de estas prapiedadss t«nia la tribu de L«- 
•ví doce décimis partes, que las otras tribus, s?gun 
el Levit. cap. XXVII, v. 30, debian pagar de todo 
cuanto daban sus campos, olivares, viñas, fruUles y 
cria de ganados, por cuya sola contribución, que­
dando las demas tribus con sólo nueve partes, ya ha­
bía en favor de los Levitas el exceso que hay de doce á 
nueve: y aun estas nueve era preciso por la ley, 
Deuteron. cap. XIV, 22, hacer segundo diezmo para 
gastarle cuando iban al tm p lo , y para convidar á 
los Sacerdotes y Levitas, queriendo aun algunos que 
hubiese tercer diezmo, como se insinúa en el texto 
griego del libro de Tobías (cap. I, 7) et tertiam deci- 
mam dabant ad quos perlinet: quitadas por consi­
guiente dos décimas partes á cada tribu, íe quedaba 
poco más de siete, agregando á los Levitas de esto.s 
segundos diezmos al ménos un medio diezmo de cada 
tribu, el cual hace seis enteros, que juntos con los 
doce antecedentes hacen diez y ocho en lavor de loa 
Levitas, los cuales excedían á cada tribu lo que hay 

de 18 á 7.
De estas siete partes r?manentes se iiabian de sa­

car aun las primicias de trigo, cebada, higos, uvas y 
dátiles, abundantes en núm ero , como dice Filón, in ­
teligente 6 instruido en las costumbres hebreas: (uVe- 
Kcesse esr, dice, primitias copiosas afferri, ut nemo 
vSacerdos tam pauper sit quin dives videatur. .. ne 
Tícontenti necessariis sustentent vitam durius, aut 
ndelicatiore victu careant , sed hilarius rmnsis 
ufruaritur cum inunditia.^ Y adviértase que en 
C'janto hemos diciia respecto de los provechos que 
debian percibir los Levitas no se ha hecho mención de 
los muchísimos y extraordinarios sacrilicios y obla­
ciones de los votos que reJiinian con cierto precio, 
de las primicias de las bestias, de las redenciones de 
los primogénitos, y otros emolumentos, que sena lar­
go enumerar.

Con todo lo dicho y con los gastos precisos para 
los peregrinos, para las limosnas extraordinarias á los 
pobres, para el sostenimiento del tabernáculo, del 
templo y de vasos sagrados (á que no estaban oblit,'a- 
dos á contribuir los Levitas), para b s  impue tos pú­
blicos á que estaban íujetas las demás tribus (y no 
la de Leví, al ménos en cuantos á la obligaciones y 
diezmos) desde luego se pueden quitar de las siete 
partes remanentes otras dos partes, quedando el ex­
ceso de los Levitas álas demas tribus como do veinte á 
cinco.

En vista de lo que se desprende de las Santas Es­
crituras, ¿cómo se ha atrevido el Sr. Aguayo, autor 
de esa 'desdichada carta, á cotejar el ejemplo de los 
levitas de la ley antigua, que tanto y tan justamente 
poseyeron, según el precepto divino, con los Levitas
que hoy nadan en......  la miseria? Esto m t hace creer
que es una red para cojer á los inciJtos é igno­
rantes, éal inénosque el Sr. Aguayo no ha leido loque 
pretende enseñar.

Compadezco al Sr. Aguayo; y puesto que tan desgra­
ciadamente se ha dirigido á los Presbíteros españoles, 
el que ha escrito estas mil trazadas líueas es Presbite- 
o jy  español, y proícsíaque denioguna manera se ad­
hiere á la doctrina expuesta en esa fuDesta carta, hi­
ja sin duda no de un cnrazon pervertido, sino de una 
imaginación extraviada. Aun digo más: imposible me 
parece que un Sacerdote catóüco jy español! haya 
pretendido acibarar más y más ei corazon de nuestia 
madre la Iglesia en los tristes dias que atravesamos.
, Permítame el Sr. Aguayo le diga, sin pretender 
ser profeta , que muy pronto tocará á su ocaso 
la estrella de explendor... mundano, que se le |ha 
presentado; día llegará, si es que ya no vive en 
él, en que se desengañará de las efímeras y perecede­
ras glorias mundanas: en ese dia será abandonado y 
hasta acaso maltratado por los que ahora tanto le 
aplauden y le seducen: en ese día, desesperado de su 
inesperada é inmensa calda, encerrado dentro de sí 
mismo, y entregado á las reflexiones de le que ha he­
cho en su vida pública, se arrapentirá de los males 
que ha causado con sus. producciones subversivas 
llenas de ¡mpieilaJ, las cuales, examinadas con la luz 
de la razón y de ia fe, sólo han conseguido descon­
ceptuar á su autor á ios ojos de las personas sensatas 
é imparcialei, y ser condenadas por los verdaderos 
maestros del pueblo.

Aprovecho esta ocasión, combatiendo üna de las 
producciones revolucionarias que en estos dias se han 
essrito, para repetir mi obediencia y respeto á ia San­
ta Sede yá !os Revereadiiimoá Prelados, dignos suce­
sores de los Apóstoles y verdaderos maestros del 
pueblo.

F knciA ífo  M e r i n o  y  M e r i n o ,  Presbítero. 
A r e n i l l a s ,  junt.i á Villadiego, 26 de Setiembre 

de 1865.»
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hecho preciso aumentar la guarnición de aquellas i.s- 
las, explicándola otros por el deseo de alejar á ese 
batallón por no iavpirar suQciente confianza en las 
regiones oficiiles.

Si añaJi/nos á esto q j j el señor comandante de es­
te cuerpo ha pedido el retiro, nadie extiañará que 
unamos nuj;-tra voz á la de nuestro apreciable culcga 
Los para pedir que los periódicos miuiite*
ríales s0 exoliquen sobre este asunto, aunque no sea 
más que p^ra calmar la agitación que no ha podido 
ménos de producir en Búrgos.»

El alumbramiento de la condesa de París S. A. R. 
la Infanta doña Isabel, se veriiicó, se¿un nos anun­
ció el telégrafo, el día 28 de Setiembre á las siete y 
nueve minutos de la mañana en Jork-House Twcken- 
ham. Se hallabaa presentes el conde de Paris, el du ­
que y la duquesa deChartres, el duque de Alenzon, 
ei Príncipe y la Princesa de ioinville, el duque y la 
duquesa de Aumale, el Príncipe de Coodé y el duque 
y la duquesa do Montpeasier. Asistieron á la condesa 
los doctores Priesley, Gueneau y Serrano, médico de 
cámara del duqu* de Montpensier. S. A. R. y la In ­
fanta recíen nacidi siguen perfectamente. A esta se le 
han puesto los nombres de Marli, Amelia, Luisa, 
Elena.

Los ministros de Gobernación y Hacienda habrán 
salido hoy á las siete de la mañani para el Real Si­
tio de San Ildefonso. E! presidente del Consejo y los 
den.as consejeros de la Corona marcharán, como he­
mos dicho, mañana á la misma hora.

Ayer como todos los dias tuvieron consejo los mi­
nistros en el despacho del de la Guerra.

El marques de Lema, representante de la Reina en 
el vecino Imperio, se encuentra ya en París de vuelta 
de Biarritz.

La Epoca da cnenta de una indirecta que se le ha 
dirigido al marques del Duero sobre la presidencia 
del Senado:

«Ñus dicen de Biarritz que allí había sido objeta de 
todas las conversaciones una conferencia que se decía 
tenida por el m£:rque8 de Lerma con el marques del 
Duero. Añádese que en ella, más ó ménos oficiosa­
mente, te habría manifestado el sentimiento con que 
el Gabinete actual se veía obligado á privarse de sus 
servicios en la presidencia del Senado.

Se nos añade que el marques del Duero habría res­
pondido á estas indicaciones con el desinterés más 
patriótico y una elevada abnegación. No sabemos sí lo 
que se cuenta es prematuro, como parece probable, 
no estando aún ni convocadas .‘¡iquiera las nuevas 
Córtes.»

Las Novedades ha publicado hoy los tres siguientes 
párrafo.s:

1.* «Se habla mucho de la formacíon de un minis­
terio conservador, en el cual no figuren hombres del 
partida moderado que se hayan distinguido p o r  sus 
idea» reaccionarias, ni que sean objeto de Latipatías 
para los demás partidos. Se dice que este ministerio 
no tendrá más objeto que liLCer unas elecciones, p ro ­
metiendo la libertad más ámplia y proponiéndose ha­
cer dimisión despucs de la votacion de la mesa. Como 
nos lo cuentan lo contamos..

2.* «¿Podrían decirnos los periódicos ministeria­
les por qué motivo hace algunas noches se reúne to­
da la oncialidad de la Guardia veterana, esperando 
órdt nes que parece no llegan nunca? ¿Por qué sa 
reúnen cada noche en distinto sitio, de uniforme y con 
capote, y despues de tenerlos esperando gran rato 
aparece el jefe y los despide sin darles órden ningu­
na? ¿Por qué razón se les recomienda que desde aili 
se vayan á su casa?»

3.* «Todo cuanto se ha dicho estos dias sobre di­
sidencias entre el general Serrano y ei presidente del 
Consejo de ministros, no pasa de ser una cuestión de 
presupuesto. Ha habido efectivamente síntomas de 
oposicion ó pequeñas amenazas, pero sin que se mar­
cara bien una disidencia de principios; todo ha estado 
reducido á pedir unos cuantos destinos para vanos 
amigos, que es la única idea pelitica que nreocupa á 
los unionistas. Serán, pues, despedidos algunos fun­
cionarios de la isla de Cuba y de Madrid, y pelillos á 
la mar.»

Decia anoche EL Gobierno:

«Ha llamado muciio la itencion, según nos escriben 
de Burgos, que el b ¡tallón de cazadores de Tarifa, de 
guarnición en aquella pl.iZA, haya recibido órden para 
salir precipitadamente y en horas á Santander, en 
cuyo punto debe einbarcirse para las islas Cana­
rias.

Sin que mediase aviso anterior, sin haber percibido 
la oficialidad sus haberes del mes, se comunicó la ór­
den al jefe, divulgáuduse en seguida la noticia por la 
población y comentándose de mil maneras.

Se hablaba con variedad de los motivos que podían 
a er producido esta medida, atribuyéndola unos á

S gua suceso auo ignorado por el publico que hubies

Dice un periódico que el nombramiento del señor 
Ríos y Rosas (0 . Francisco) para el cargo de ministro 
del Supremo Tribunal de Guerra y Marina ha tenido 
por objeto acallar y sosegar al Sr. Ríos y Rosas (don 
Antonio), que ya empezaba á manife.star su génio 
contra el Gobierno, y especialaente contra el señor 
Posada Herrera, de quien dicen que está tomando 
apuntes para acabar de escribir aquella famosa histo­
ria de las pirámides.

Léese en La Regeneración:

«¿Si será verdad? Hay quien dice que el Sr. Cáno­
vas del Castilla, mÍDistro de Ultramar, por no casti­
gar á cierto famoso empleado, ha resuelto ascenderlo, 
nombrándolo consejero de administración de Puerto- 
Rico.

iQué cosas pasan en UltramarI Verdaderamente 
que aquellas provincias debon bendecir al gobierno de 
la metrópoli.»

Dice La Iberia:

«¿Por qué no se h i publicado el nombramiento del 
marqués de Moncayo para consejero de administra­
ción de Puerto-Rico? Para la prensa toda y para el 
público en general que deseaba conocer los fundi'men-

I tos de aquella absolución que tuesta a! Estado 200,232
i pesos, es uua preciosa satisfacción el saber que el sa-
■ ñor marqués sale da su reiraiiniento para una plaza
i de consejero. Señor Cánovas del Castillo, ¿así inues- 
f tra Vd. su respeto á la opínion pública?»

I Ená-próximo á publicarse el arreglo (desarreglo) de 
( la secretaría de Gracia y Justicia.

; Ha sido declarado cesante D, José Barzanallana, 
ministro del tnbunal de Cuenlas, y se ha concedido 

. la jubilación á D. José Uiríd Oscrno, que desempeña­
ba el mismo cargo. Para uua d« estas vacantes, ha 
sido nombrado D. Manuel de L ira y Cárde nas, nom- 

 ̂ brado anteriormente para la intendencia de Fili- 
 ̂ pinas.

rácter de ministro resiJonte desempeñaba en Roma ¡ 
D. Fernando Sousa de Portugil. :

Anoche regresó á Madrid el ministro residente de ; 
Haití en España, Sr. Madion, que fue recibido ayer j 
por S. M. Le acompañiba, como secretario, su sobri- I 

no el conde Fuber, y se han alojado en el hotel de los 
Príncipes, donde probablemente eitableceráu su se­

cretaría.

Por el correo ordinario de Filipinas, recibido en es­
ta córte el dia de ayer, reitera el gobernador superior 
civil su despacho telegráfico fecha S de Agosto.

El estado sauitario era inuiejorable en las provin­

cias centrales de Luzon.
En las de Bulacan, Cavite y Pampanga se había 

conseguiJo últimamente la aprehensión de algunos 

malhechores.
Durante todo el corriente año no habían sufrido las 

cosías de Cdlamiane* ninguna invasión pirática.
El 23 de Julio se dió á la vela psra Cádiz con nu­

meroso pasaje la fragata Concepción.

El 28 fondeó en el puerto de Manila, procedente 
del deHong-Kong, el vapor de S. M. Escaño, con la 
correspondencia expedida en Madrid el 6 de Junio.

La cotización da frutos del país para la exportación 
sigue aita; los fletes bajos y los cambios desfavora-. 
bles, pues sobre Lóndres, que es el regulador, resulta 
á ménoH que á la par.

--------------  ^  ---------------

No se hí confirmado la noticia del abandono del ter­
ritorio de Haití por el general Geffrard. Por la vía de 
Liverpool se han recibido noticias de aquella repúbli­
ca que alcanzan al 26 de Agosto.

Según estas noticias los insurrectos que despues de 
la ocupacion del fuerte San Miguel habían atacado 
cuatro veces á las tropas del Gobierno, han sido re­
chazados con pérdidas. Se habían establecido balerías 
para presentarse con sus tropas de refresco en el tea­
tro de los acontecimientos. Los ministros de la Guerra 
y de Hacienda se habían quedado en la capital para el 
despacho de los asuntos.

Dice La Correspondencia:
«No hay noticias que confirmen el naufragio de ia 

urca ñlarigalante, y teuemos fundados motivos para 
creer que los corresponsales telegráU.osconlundieron 
el nombre de nuestra urca con el de una pequeña isla 
llamada también Marigalante , situada á siete kilóme­
tros de Guadalupe, y cuyos habitantes han sufrido 
mucho con motivo de la borrasca que tantos desastres 
causó hace poco en Guadalupe y sus inmediaciones.»

El último día de Setiembre existían en el hospital 
general de esta capital 720 enfermos, de cuyo núme­
ro sóio ocho había en la sala de coléricos; la veraad 
es una, y esta no puede desfigurarse por nadie que 
quiera, como uosotros queremos, siempre decirla, 
llevando en ella la tranquilidad á tantas familias que 
fuera de la córte creea que nos hadamos cu medio de 
un foco de infección, emanado de ese terrible azote de 
la humanidad, llamado cólera morbo.

Ni en los cuarteles, donde se alojan sobre í 0,000 
individuos de tropa, ni en el Hospicio y demas casas 
de Beneficencia, ni en ninguno de los establecimientos 
donde es mucha la aglomeración de gente, hay nada 
que pueda alarmar á los madriiefiOs, aunque lo ocur­
rido hasta aquí, basta y sobra para que todo el mundo 
tome cuantas precauciones aconseja la prudencia, 
pues en estas cosa.s, el mañana á que los españoles 
somos en general tan aficiouados, suele ser ya tarde.

(Iberia.)

Digna es de publicarse la conducta que, á decir de 
un diario sevillano, ha observado en Villamanrique 
un virtuoso Sacerdote, el Sr. D. Francisco Alvarez y 
López, el cual, en medio de la» azarosas circunstan­
cias, se consagró á atender al desvalido. Atacado clel 
mal en la noche del 20, en la madrugada del 21 íué á 
decir Misa; pero en el acto de la Consagración vióse 
presa del cólera, liasU el extremo de caer ante el Ara, 
al par que la Sagrada Forma. En efecto, ese digao Sa 
cerdote ha cumplido con su ministerio, dando su vida 
por la humanidad: muere como un verdadero mártir. 
Bista el relato de su conducta para apreciar tanto sa- 
crilicio. ¡Que el cielo haja recompensado tanta vir- 
tudl» (Novedades.)

En Valencia han vuelto á reproducirse algunos ca­
sos de cólera, de que son víctimas algunos de los 
emigrados que se anticipan á volver.

Para que los que se encuentren en su caso lo ten­
gan entendido, les diremos que el remedio no es sólo 
salir pronto, sino que necesita complementarse, 
volviendo tarde.

El Gobierno de S. M. ha puesto término á la misión 
temporal, relativa á los Santos Lugares, que con el ca

GOBIERNO DB LA PROVINCIA DB CÁDIZ, 

Despacho telegráfico oficial.

Gibraltar, 30 de Setiembre de i 863, á las cuatro 

de la tarde.
El cónsul de España al gobernador de la provincia 

de Cádiz.
«La enfermedad sigue en descenso j  se crea toca á 

su término.»

El dia l . ' d e  Octubre fallecieron en Barce'ona de 
la enfermedad estacional 16 personas, una de có­
lico y 22 de enfermedades comunes.

El 3 1  del corriente termina el pla­
zo señalado por la Sociedad Ecdoóiuica Matritensa pa­
ra presentar las memorias que aspiren á los premios 
ofrecidos por dicha corporaoion en el programa publi­
cado oportunamente. Las meinonas se han  de presen­
tar en la .secretaria de esta sociedad, calle d«l Turco, 
número 5, piso segundo, en pliego cerrado y siu tirina, 
y en el sobre un lema cualquiera. Acompañará otro 
pliego Cun el mismo lema, sellado y lacrado, conte­
niendo la üima del autor; y sólo será abierto en caso 
do merecer su trabajo alguno de los premios. Los 
pliegos, cuyas memuri s _no resulten premiadas, se­
rán (juemados en sesión pública el día de la adjudici- 
cion de los premios.

Desde anocUe están abiertas las 
clases de Jibujo pira artesanos on el lusiimtu iudus- 
trial, cuyas catejras se haliau .stablecidas en el local 
de la Trinidad. El salón ha experimentiJo grandes 
reformas que lo hacen más cómodo y veutilado.

U. .Mariano Burrell se halla encargado de la prime­
ra sección que es la de aplicación fuperior á las artes: 
de la .segunda, ó sea aplicaciones 6 la carpiuteria, ar ­
quitectura y órganos de maquinaria, se halla encar­
gado el señor Molina, y do la tercera, ó sea trazado 
geométrico y estudio de las proyecciones, el Sr. Már­
quez y Cañedo,

Se Ika oonoedldo autorización á
D. Andrés Caamaño y Perez, vecino de Madrid, para 
verificar el estudio de un tram-via, que partiendo de

esta córte y pasando por Chamberí termine en Fuen- 
carral, con un ramal á CInmartin. Creemos excusado 
decir lo importante que será la ejecución de este pro­
yecto, atendiendo á las necesidades de esa gran masa 
de poblacion que a.-iste á las puertas de la córte y lo 
beneficioso que seria tanto al púbiico como al conce­
sionario.

Parece que por el m inisterio de la
GoOeruacion se tratu ae adquirir, con objeto de mon­
tar un establecimiento modelo, los baños de Sacedon 
que pertenecen al Real patnmonio y que deben sa­
carse á la venta.

hom diarios de Liisboa dan la m egu-
ridad de que para primeros de Marzo estará comple­
tamente terminado el ferro-carril que ha de enlazar 
á Ciudad-Real con Mérida, y por lo tanto establecer 
uua comunicación completa entre Portugal y España.

ü lañana Iiabrá eclipse pardal de
luna, visible. El principio será á las nueve y veinti­
cuatro miiutosdela noche; el medio á las diez y vein­
ticinco, hora eu que se verifica el plenilunio, y el tér­
mino á tas once y veintiséis. Esto, probablemente, 
COI,tribuirá á que continúe la revolución atmosférica 
Con que se ha iuaugi.rado el otoño.

Bajo la  presidencia del Sr. D. P e ­
dro Guja se vermcó ayer la visita inspectora piñal 
de costumbre á las cárceles de Madrid; debiendo ha­
ber girado la misma visita á las cárceles y presidios 
de sus respectivos distritos todos los jueces de prime­
ra instancia del territorio.

«Lias IVo'redades,» en  su número del
dia 1.° del comente, dice:

«Leemos en un diario:
«Esta mañana h is ido  robido en el trayecto del 

ferro-carnl del Norte, desde Logroño á Madrid, un 
caballero que venia de la primera poblacion. Parece 
que le abrieron un baul-mundo que traía, de cuyo 
ceotro le extrajeron ana caja qu3 contenía varias al­
hajas de plata, oro y duraantes. Llamamos la atención 
del Gobierno sobre estos robos, que tanto se repiten 
en las vías lérreas.»

El Pabellón Nacional añade á este relato lo si­
guiente:

«Suponemos que el caballero á quien se referirá 
esta noticia será el Sr, G. A .; siendo a s i, entiéndase 
que no foé una caja, sino varios estuches, y con tal 
escrupulosidad se hizo el espurgo, que alguno de los 
que se llevaron, lo fué despues de echar á un lado al­
guna que otra alhaja falsa que entre las finas había, 
habiendo tenido lugar esta hazaña en la linea do Za­
ragoza, por donde G. A. ha venido desde Logroño. 
Los heclios en su lugar, y á cada uno lo suyo,»

Ayer tarde se lialló, segú n  refiere
un periódico, eu las afueras de Madrid, entre el ca­
nal de Manzanares y el no, una niña de trece á ca­
torce año3,<roba<la, violada y asesinada.

El juz^jado correspondiente instruye diligencias en 
averiguación del crimen.

La frecuencia con que se. repiten crímenes de esta 
naturaleza es espantoso y demuestia el estado de 
corrupción do nuestra sociedad, y la necesidad que 
hay de que por todos los medios posibles se mora­
lice.

El castigo del culpable, si es que se descubre, no 
es bastante freno para el porvenir. La ley moral ol­
vidada d^be lleg»r de nuevo á oídos de los pueblos, 
y u n  este remedio cada día nuevos crímenes nos ad­
vertirán del estado de abyección de un pueblo olvi­
dado de su Dios.

En casa de los señores condes de
Sclálani se ha perpetrado un robo de bastante consi­
deración, consistente en alhajas de oro, plata y pe­
drería. Las autoridades tleoen noticias del hecho.

E n  la  madrug^ada del sábado fué ro­
bada el puestu de lluros que hay eu un portal, calle 
del Humo de la Mata. Lo^ ladrores, forzando las bar­
ras de hierro que cerraban ia estantería, se han lle­
vado La Historia de España, La Uistoria natural 
de Buffon  y otras vanas obras importantes, no ha­
biendo cargado con las demas sin duda por falta de 
tiempo. El arte de apoderarse de lo ageno es el que 
está en Madrid mejor organizado y el que se ejerce 
con más seguridad, pues todos los días ocurren estos 
atentados, y pocas veces se descubre á sus autores.

Parece que el día 6  tendrá lugar
en el teatro Kaal el ensayo ge,neral de la ópera La 
Africana, con trajes, decoraciones y todo el aparato 
que exige la obra, y el dia 8 so verificará la apertura. 
La euipresa, según se dice, ha hecho grandes ,‘̂ acrifi> 
cios para dar todo el realce posible al espectáculo, y 
confia en que el éxito que ha de alcanzar la recom­
pensará cumplidamente. Celebraremos queámbas co­
sas salgan ciertas.

Eia zarzuela en  u n  acto que con el
titulo de La cuestión de Oriente ó abono artificial, 
se pondrá en escena brevemente en el teatro le  Jo- 
veiianos, es original de dos conocidos escritores, y el 
argumento de la obra parece que está basado en las 
recientes cuestijne.s ocurridas entre los abocados al 
teatro Real y la empresa del mismo coliseo. La mú­
sica es también de un distinguido compositor.

Hemos recibido el prospecto de la
Gaceta Musical de Madri l ,  semanario que va á pu­
blicar D. José Ortega, y dedicado exclusivamente á 
tratar las cuestiones musicales.

Hará el juicio crítico da las óperas que se canten 
en Madrid, emitirá su opínion sobre las obras de m ú­
sica religiosa que se ejecuten en las funciones de 
iglesia, como se ocupará del Conservatorio de músi­
ca, de las sociedades corales en España y en el ex­
tranjero, y tendrá corresponsales artísticos en Italia, 
Francia, Rusia, Alemania é Inglaterra, como también 
en las prini'ipales ciudades de España.

Aplaudimos 2I pensamiento de esta publicación,qae 
no dudamos será bien recibida por los amantes de 
nuestros adelantos artísticos.

ornamento blanco, haciéndose conmemoracion da la 
octava del Santo Angel.

?\RTE OFICIAL M  LA tíACSfA.

FtljíStDÍIfCIA DEL OOMSJtJO DS UIMSTftOS,]

S. M. la Reina (Q. D. G ) y su augusta Real fa­
milia continúan en el Real Sitio d« San Ildefonso sin 
novedad en tu  importante salud.

PARTE RELIGIOSA.
Santos dk aov. Son Cándido y San Gerardo.

Santo  de HKñkVk. San Francisco de Arít.

CULTOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en la iglesia 
de San Francisco e! Grande, donde los religiosos fran­
ciscos y dominicos celebran función á sus patriarcas 
San Francisco y Santo Domingo; á las diez será la 
Misa solemne, en la que hará el panegírico de ámbos 
patriarcas D. Domingo Gutiérrez, y por la tarde se 
cantarán completas , y despues de reservar se bajará 
procesionalmente á la ermita del Santo, que estará 
abierta al públ’co en este dia.

En las beatas de San José y en las monjas del Ca­
ballero de Gracia sa celebrará función á San Francis­
co de A'is, predicando en la Misa mayor, en la pri­
mer iglesia Q. Eugenio Aguado, y en la segunda don 
Joaquín Corral. También se celebrará al seráfico pa­
triarca en las monjas de la Latina, Capuchinas y Des­
calzas Reales.

Coatiüúi en Santo Tomás ia novena de Nuestra Se­
ñora del Roíario, y predicará por la m.iñana en la 
Misa mayor D. Ciriaco Cruz, y por la tarde en los 
ejercicios D. Pe lro Palomeque,

Continúa también eu San Cayetano la novena déla 
Virgen del Rosario, y dirá el sermón en los ejercicios 

de la tardo D Ambrosio Infjntes.

V i s i t a  d b  la  C o r t e  d b  Ma r ía .—Nuestra Señora 
de los Djiores en los áervitas, en las Arrepentidas ó 

en San Luis,

m in ist e r io  d e  h a c ix k s a .

Real decreto.

En atención á las razones que me ha expuesto ei 
ministro de Hacienda, de coniórmiJad con el parecer 
del Consejo de Estado, y de acuerdo con mi Consejo 
de ministros, vengo en decretar lo siguiente:

Artículo!.* Los intereses de los diversos valores 
cotizables de la Deuda pública de España, podrán co­
brarse á voluntad de los poseedores en las tesorerías 
de Hacienda de las islas de Cuba y Puerto-Rico desde 
el 1.* de Enero de i 866.

Art. 2.* Los cupones vencidos se presentarán al 
cobro acompañados de los correspondientes títulos, y 
las tesorerías devolverán estos últimos á los interesa­
dos despues de haberlos confrontado con los cupones 
y de anotar su presentación en. la forma que los re­
glamentos determinen.

Art. 3.* El pago de los cupones vencidos se ve­
rificará siempre prévia la comprobacioc de su legiti­
midad , que hará la dirección general de la Deuda 

pública.
Art. 4.* Por los ministros de Hacienda y de Ul­

tramar se dictarán las disposiciones necesarias para 
la ejecución del presente decreto.

Dado en San Ildefonso á primero de Octubre de mil 
ochoci'^ntos sesenta y cinco.— Está rubricado de la 
Real mano.—El ministro de Hacienda, Manuel Alonso 

Martínez.

Mi:«STKRIO DE ULTRAMAR.

Reales decretos.
En atención á las recomendables circunstancial 

que coacurren en D. Rafael de Toca, caballero grau 
cruz da la Orden americana de Isabel la Citólica, ro­
cino de la ciudad de la Habana, y de acuerdo con el 
parecer de mi Consejo de ministros, vengo en conce­
derle merced de título del Reino con la denominación 
de conde de San Ignacio, para sí, sus hijos y suceso­
res legítimos por el órden de sucesión recular, y pré- 
vio el pago del impuesto corresponíiente.

Da acuerdo con mi Consejo de ministros, vengo en 
nombrar intendente de Hacienda pública en las islas 
Filipinas, por salida á otro destino de D. Manuel de 
Lara y Cárdenas, electo para el expresado cargo, á
D. Gabriel Alvarez, ministro supernumerario del 
Tribunal de Cuentas del Reino.

DaJos en San Ildefonso á veintiocho de Setiembre 
de mil ochocientos sesenta y cincó.—E'^lán rubrica­
dos do la Real mano.—El ministro de Ultramar, An­
tonio Cánovas del Castillo.

m i n i s t e r i o  d e  FOMENTO,

Reales decretos.

Por convenir al mejor servicio, vengo en nombrar 
rector de la universidad de Salamanca á O. Juan 
José Viñas, que desempeña el mismo cargo en San­
tiago.

Por convenir al mejor servicio, vengo en nom­
brar rector de la universidad de Santiago á D. Si­
món Martin Sanz, que desempeña el mismo cargo en 
Salamanca.

Dados en San Sebastian, á once de Setiembre de 
mil ochocientos sesenta y cinco.—Están rubricados 
de la Real mano.—El ministro de Fomento, Antonio 

Aguilar y Correa.

m in ist e r io  d e  ESTADO.

Cancilleria.
El sábado 30 del próximo pasado S, M. la Reina 

nuestra Señora, acompañada del Excm». Sr. primer 
Secretario de Estado y de los altos funcionarios de la 
Real Casa, se dignó recibir en auiiencia particular 
de despedida á Mr. Tnomás Madiou, ministro residen­
te de la República de Hjíti, el que previamente anun­
ciado por el Excmo. señor introductor de embajado­
res, tuvo la honra de entregar sus recredenciales.

La Reina acogió al Sr. Madiou con la benevolencia 
que acostumbra,

m i n i s t e r i o  d e  .u a b i n a .

Dirección del Personal.
Dada cuenta á la Reina (Q. D. G.) del expediente 

instruido en este ministerio relativo á la formacion de 
un nuevo Reglamento que, basado en el aprobado por 
Real órden de 8 de Abril de 1837, incluya todas lai 
prescripciones que hasta el dia han modificado el ré­
gimen del Cuerpo ds Sanidad de la Armada.

Impuesta B. M., y conformándose con lo opinado 
por la Junta Consultiva de la Armada, se ha dignado 
aprobar con facha 2 de Setiembre el Reglamento del 
referido Cuerpo, que hoy publica la Gaceta.

lILTIHA m u
TELEGRAMAS.

(Servicio pariicular ds Eh Pe:«s*s»isnto E sp v S o l,)

L isboa , '2.

Hoy al medio dia se han embarcado el Rey, 
la Reina y el Principe Imperial. Unos aseguran 
que se di.-igen á Inglaterra y otros que lo ve­
rifican hácia Burdeos. Escoltan al vapor Real 
tres corbetas francesas acorazadas, lo cual ha­
ce presumir que S. M. se dirije á Francia.

‘ P e s t ,  2 .

Es ya bastante viva en IIunRría la agitación 
electoral. Háblase de una protesta contra el 
derecho que se lia abrogado el Gobierno de 
nom brarlos t'iiuoionarios públicos, pues, según 
la Constitución húngara, deben ser elegidos por 
los mismos electorcb de la diputación.

En la Bolsa de hoy se han cotizado los vaiO' 
resá los precios dguientps:

Títulos dtil o por ■100 consoíldado 41-20 
25,20, 30 y 20, y 41 10 peq. publicado.

Títulos del 5 por 100 diferido 58-30 publi­
cado.

Deuda amortizable de segunda clase, 20-00, 
publicado,

Dtíuda del personal 2o 00 no publicado.

Ayuntamiento de Madrid
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CONCESIONES DE LOS FERRO CARRILES EN
FRANCIA..

Siempre es Ínteres iiiU eonoc«r U historia riel des ­
arrollo lie li  riqueza pública en los pjíses que do3 li^n 
precedido ea alf;UDas de las aplicaciones iciís inipor- 
taüte: de la indiiUria moderna; pero esta uecesidad 
sube do potito ahora que tolos los valores espanolos 
atraviesan una crisis dificil, que es sbsulutamente io- 
dii^pensable <iumiuar.

«La liistoria de los ferro-carriles en Francia abraza 
un periodo de 30 años, que empieza en la conctsion 
del de Saiat-Genaaiu, hecüa en 1835.

El heclio económico más culminante en diclio pe­
riodo, es la intervención cotisíaüté del Estado en fa­
vor'de las compañías. Bajo los diferentes sistemas po­
líticos que se hsn ido sneediendo, siempro ¡te admitió 
en principio, y se ha proclamado en alta voz, que los 
ferro-carriles son objeto de utilidad pública; que en la 
prosperidad de las compañías se interesan altamente 
el Gobierno y el Estado; que no sólo seria iniusto y 
funesto oponerles la letra d« sus contratós, sino que 
una equidad superi'jr mandi que en circunstanciás 
diiicües se les concedan todas las tifioid'ficacionés y to­
das las ventajas que aseguren un largo porvenir.

Nunca faltó á las compañías esta protección vigi­
lante del Estado que se lia manilestado en todas épo­
cas bajo las más variadas formas, no siendo la historia 
de nuestros l’erro-carriles más qáe la de las revisio­
nes y modiGeaciones que han tenido los primitivos 

convenios.
A.UQ cuando sea difícil someter á clasifícacioneg 

precisas la* circunstancias complejas que se refieren 
i l  desarrollo y á la economía de nuestia explotación, 
es procedente distinguir en la historia de las compa­
ñías de ferro-carriles cuatfo períodos caracterizados y 
señalados en varios grados por la asistencia cada vez 
más activa del Estado.

El primer periodo, qué en ciírto  modo no e» más 
que una época de ensayos, fecha de la concesioíi del 
ferro-carril de Saint-Germain en 1833.

Hállase caricteiizado el segundo período por la ley 
de (1 de Junio ae 1842, que organiza sobre nuevas 
bases la interveocion del Estado.

Ec 18o i empieza el tercer periodo, el más fecundo 
en resultados. Se revisan y se hacen los contratos an­
teriores, se conceden más considerables ventajas á las 
compañías, y se constituyen estas en reJucido núme­
ro de grupo?.

No se detiene aquí el Estado en la vía de los sacrifi­
cios; sabe que le serán reembolsados al céntuplo por 
el desarrollo de la i iqueza pública, y un nuevo siste­
ma de intervención y de asistencia señala en I8S9 el 
principio del cuarto periodo.

Cuatro grandes fechas resumen, pues, la histo­
ria de los ferro-carriles en Francia: 1833 , 1842, 

1832, 1839.
Vamos á analizar rápidamente cada uno de estos 

períodos y á resumir los hechos más culminante».

Primer período.— 1833-1842.

La cuestión Je  los ferro-carriles era aún nueva en 
Francia en 1833. Li cuestión del de Saint-Germain 
vino, por decirlo así, á resolverla públicamente ante 
los ojos de la capital.

Hicieronse desde entóneos otfas concesiones par­

ciales, que no tardaron en decaer Cjsí todas, intervi- 

nieiido en su  consecuencia el G bierno.

Algunos extractos de los varios informes presenta­
dos á las Cámaras, mostrarán bajo qué inspiraciones 
de justicia se verificó dicha intervención.

El 1.® de Agosto de ¡839 se presentó é las Cáma­
ras una ley para prorogar los plazos de ejecución y 
autorizar un empréstito de cinco millones á favor de 
la compañía del ferro-carril de París á Versailles 
(orilla izquierda).

La exposición se expresaba as í: ^
aSabemos bien lo que puede decirse acerca del res­

peto debido á los contratos mútuamente consentidos, 
sobre la importancia de mostrar al público que es sa­
grada la fe de los compromisos: que ántes de entrar 
en un nogodo es manester saber calcular las conse­
cuencias; admitiríamos sin reserva cuanto se pueda 
decir sobre el particular si se tratara d* obras cuya 
experiencia hubiera permitido apreciar bien los gas­
tas. Pero no «s este el estado de la cuestión. Ai en ­
tregarse áesta  especulación, ha podido creer la com­
pañía que una cantidad de ochj millones bastaría ám- 
pliamcnte para llevarla á cabo.»

El ferro-carril de París á Rouen por las mesetas, 
concedido el 6 Je  Junio de 1838, no pudo ejecutarse, 
y dió lugar á dos proyectos de ley, á los que siguió 
luego la rescisión del contrato.

Hé aqui algunos .pasajes de las dos exposiciones 
de 10 de Junio y 1.* de Agosto de 1839:

(iNo son de criticar con demasiada amargura la in­
exactitud de las evaluaciones de las c >mpañías ni la 
insuliciencia de sus presupuestos, cuando se debe de 
cir en verdad que en este concepto los presupuestos 
7 las estimaciones pedidas por el Estado mismo álcelo 
y á la ilustración de nuestros sábios, no habían podi- 
d» siempre, ante lo desconocido del problema, obte­
ner el gra^o apetecible de exactitud y de perfección.

»No vacilamos en proponeros la devolución de la 
fianza; habria rigor negando esta devolución en vista 
de las dificultades que han modificado la posicion de 
los concesionarios y podrían impedirles la ejecución de 
su contrato.»

El ferro-carril de París á Orleans, concedido en 7 
de Junio do 1838, dió lugar casi inmediatamente 
graves embarazos.

Dos leyes, de 1.® de Agosto de 1839 y 13 de Jrfio de 
I 18 iO, mejoran notablemen te las condiciones de la con­

cesión, y otorgan una garantía de ínteres.
Es útil consultar la exposición que precede d la ley 

'  de 1839. Dice:
«Confiadamente venimos á pediros estos cambios 

en un contrato público.

»Cuando todo el mundo se ha engañado; cuando no 
era quizá poíible guarecerse del. error en empresas 
nuevas, cuya iiniort.incla cx'íode todo cuanto se ha­
bía podido ver ln-;ta en'óocei, ¿leria ju-,to que sólo 
lo? concesionarios funscn victimís de la ilusión comunV 
H íD especulado, es cierto; pero la especulación que 
t¡'>ne p >r ob| to enriquecer al Estado con grandes 
obra; púb'icas, e.s una especulación útil, y léjos do 
entorpecerla debemos fomentarla.»

Vese que el Gobierno no ha Vicilado nunca en sus 
medidas de reparación, tanto para asegurar la ejecu­
ción dü lo3 caminos de hierro,que son siempre,dice la 
expjsicion de 13 de Junio de 1839^ maravitlosos ins~ 
trunientos de civiliacio'n, como para levantar el c ré ­
dito de las empresas.

Tales ion los hechos principales que ofrece el perío­
do orig inal de los ferro-carriles.

Uiinos visto en este primer período las tentativr.s 
de uca industria que se ensaya y que busca su paso; 
hemos visto que oponiéndole la letra de los contratos 
primitivos, el Estado la hubiera, por decirlo asi, aho- 
g ido tn  su cuna. Sólo ha vivido por las disposicionén 
de alivio que s í  le han concedido y por ios sacrifi ios 
que se ha impuesto el Estado en ínteres del poi venir. 

Segundo periodo.— 1842-1832.

El segundo período Ira visto estableceráa nna espe­
cie de asociación entre las empresas y el Estado, y la 
ley de 11 de Juníode 1842, que abre esíe periodo, es 
el verdadero punto de partida del establecimiento de 
los grandes ferro-carriles en Francia.

Esta ley, que compartí? entro eí Estado y Ta indus­
tria particular el peso de las grandes operaciones, que 
asociaba todos los esfuerzos, todos los capitales, todas 
las inteligencias, debía necesariamente producir, y 
preJujo en electo, escelentes resultado-s.

Li exposición que precede á I f  ley de 184S se re ­
duce á la idea Je  que con íá división Je  los gastos se 
hace posible realizar empresas á que seria menester 
renunciar sí se estuviera en la obligación de dirigirse 
á las solas fuerzas del Estado ó á las solas de las com­
pañías.

«Ail sé áfctíciltTám, dééfa éí doirüítí'éirtS; cortitn'ift- 
das y dirigidas á un objeto común la acción del Go­
bierno y la industrial.

i:Queden para el Estado la ejecuciob de las obras 
que originen los mayores gastos, que presentan las 
probabilidades más inciertas; para la industria par­
ticular los gastos que se» posible calcular con preci­
sión y la explotación de los caminos en condiciones
favorables al ínteres público......Los terraplenes y las
obras de arte componen seguramente la parte más 
difícil y costosa de la operacion de los ferro-carriles.

»Ahi, en efecto, se encuentran principalmente las 
probabilidades que vienen á trastornar laS previsiones 
y á equivocar los cálculos; ahí se encuentran lo des­
conocido y lo aieatorio que espantan á la industria 
particular.

«El sistema del proyecto pone eSta parte de la obra 
á cargo del Estado. Por el contrario, la compra y 
eíasíeólo de lol rails, la ád^fs'icioñ db'nláqtiiúaS, no 
pueden ser causa de engaño. El gasto de esta parte 
Je  la empresa puede ser calculado con precisión ma­
temática, y es la que confiamos á la industria par­
ticular.»

Desde entónces quedó abierto un vasto campo á las 
realizaciones. Escrito en la legislación el principio 
del concurso del Estado, determinadas la forma y la 
extensión de este concurso, pudo el Estado intervenir 
con mayor energía, pudo hacerse más atrevida su 
iniciativa.

De 1843 á 1846 reciben viva impulsión las obras 
en todos los puntos del territorio. La ley de 1842, de­
terminando el sistema particular de partición de obras 
entre el Estado y las compañías, permite taitbien 
hacer algunas concesiones con otros modos de sub­
vención, y en virtud de esta cláusula fueron otorga­
das con crecidas subvenciones las grandes lineas co­
merciales de Francia.

88 millones de francos se concedieron á la linea de 
Strasburgo á París.

71 id. id. á la de Par-s á Lyon.
34 id. id. á la de Orleaui á Burdeos.
29 id. id. á la de Tours á Nantes.
Otras líneas fueron también ámpliamente subven­

cionadas.
Varias se ejecutaron, sejun ej modo indicado como 

regid ^ór la ley de 1842; pei-o müy pronto acontecen 
grives desengaños, sobre todo en las concesiones que 
no habían sido hechas cuá arregb al principio de le 
precitada ley.

Agraváronse más fstos desengaños con las crisis 
que desde 1846 á 1848 agitó á todo el órden financie­
ro. En i84Ssevió  el Estado obligado á decretar el 
embariso £ebre varias Unaas.—Los años de 1848, 1849 
y 1839 fueron años de liquidación, y casi liasta finali­
zar el de 1831 no pudo pensarse en levantar la indus­
tria abatida de los caminos de hierro.

Tercer periodo.— I83Í— 1839,
Él primer acto del nuevo Gobierno en 1832 fué la 

completa revisión de todos los contratos anteriores. 
Después t e  tantée desengaños se Concibe que los ca­
pitales reclamasen garaitías de duradera áéguridad.

El Gobierno se comprometió aún más que por lo 
pasado en la vía de las revisiones y modíficacioaes, 
müy convenfeido de que las nuevas empresas devolve­
rían con usura cuanto se las hubiese dado.

Ed las nuevas transacciones, el tiempo de la con­
cesión, demasiado reducido anteriormente, se exten­
dió para todos á 99 años. La garantía de ínteres sa 
aplicó en ancha escala. El auxilio prestado en este 
forma á todas las compañías se combinó con las sub­
venciones del Tesoro, que no se negaron á las empre­
sas colocadas en condiciones particulares, ya por ra­
zón d» la dificultad de las obras, ya por la insuficien­
cia de ios productos.

Nueva ventaja tiallaron las compañías en las fusio­
nes que el Gobierno ^  ápresuró á favorecer, repar­
tiendo toda la red entre ocho grandes sociedades.

Cuarto período.— 1839—1863.

No se tardó en reconocer que los empalmes añadi­
dos á LiS concesiones en el periodo de 1832 á 1839 no 
eran bastante productivos para remunerar los capita­
les que se destinaron á la construcción. Las compa­
ñías solicitaron otra vez del Estado la revisión de sus 
contratos.

«El Gobierno con quien hemos tratado, decia una 
de estis compañías (1), es el que en 1852 dió un im­
pulso tan notable á nuestra industria, y que colocán­
dose en el punto de vista más elevado de los intereses 
generales, ha sabido rechazar el espíritu mezquino y 
envidioso, que prefería casi ver secar el mananiial de 
la prosperidad pública, á ver abrevarse en él la pros­
peridad privaba.

sEI Gobierno ha sido unánimemente aplaudido en 
demasía, y más que ámpliamente recompensado, por 
el admirable acrecentamiento de la riíjueza nacional,

I del vuelo que ha dado fi las grauaes empresas, 
i para no q«erer seguir la senda en que tan íelizmen- 
I te entró al empezar su carrera. Tenernos, pues, con- 
' fianza.»
! No quedó engañada esta confianza, 
i Todos los contratos fueron una vez más revisados y 
¿ rehechos en 1839.

: Ué aquí cómo se expreía la exposición que precede 
á la ley de 11 de Junio de 1859:

(1) luforme de la compañía del Oeste (Marzo de 
¿ 1838.)

«Sin duda, eu riguroso derecho, nada teüian que 
reclamar las compañiis; habiin libremente aceptado 
tas nuevas concesiones, así como las antiguas; y si do 
ello resultaban para las mismas pesadas cargas, ha­
llaban en cf.iiipensacion, en la mayor parte cíe las lí­
neas nuevamente concedidas, garantías coiitra las 
competeucias que tenian que temer; pero más pode­
rosas consideraciones debían pesar en las deteruiina- 

cioues del Gobierno.
i;El crédito público está hoy día íntimaiuente liga­

do al de las grandes compañías financieras, y la razón 
política domiua aquí en el rigor del derecho. Las ac­
ciones de los ciminos de hierro, repartidas entre mul­
titud dé manos diversas, y emitidas las más veces con 
la garantía del Tesoro, constitujen una parte notable 
de la riqueza mobíliaria que se ha asociado el Estado 
para llevar á cabo una obra de utilidad pública, y me­
recen bajo este punto de vista una solicitud especial.

»......Una rápida ojeada echada sobre' laS épocas
anteriores á 1832, ha demostrado suficientemente qu« 
el Estado no Im abdi;ado jamas su papel de poder pú­
blico, queleordena apreciar la£ circunstancias nuevas, 
protegeí todos lós intereses cuya guarda' le há sido 
confiada y asegurar el cuftiplímíento d« una obra ne­
cesaria á la prosperidad del pais.

vLa intervención del Estado en las circunstancias 
actuales há parecido, pues, legitima, y es tan necesa­
ria hoy día como lo ha sido en otras épocas para rea- 
aimar la confianza pública.

iTal es el origen de los convenios que se han pre­
parado y cuyas disposiciones, oracomprendan compro­
misos nuevos á cargo dél Tesoro, ora la modificación 
de antiguos compromisos, son el objeto del proyecto 
de ley sometido al Cuerpo legislativo.»

El régimen de 1859 estriba en la distinción de la 
antigua y de la nueva red. Las compañías adquieren 
los beneficios de la antigua red. La nueva concedida en 
el período de 1832 á 1839 es objeto de una garantía 
de ínteres durante 30 años, á partir del 1.® de Enere 
de 1863, sobre el capital reputado necesario para las 
construcciones de las lineas.

Hasta e l l . °  de Enero de 1863, los intereses délos 
gastos de la segunda red se imputarán á la cuenta ca­
pital. Despues tendrá su efecto, si há lugar, la ga­
rantía del Estad». La primera red concurrirá tam­
bién á asegurar los intereses en una pequeña pro- 
porcion y reservando un rédito conveniente á las ac­
ciones.

«Una de las consecuencias de este sí.stema (dice e* 
informe leído en 14 de Mayo de 1859 á la junta gene­
ral del Oeste) es que el Estado ha ligado estrechamen­
te su crédito al de las compañías.

»EI espíritu que ha dictado los nuevos convenios 
autoriza á esperar que la intervención benévola del 
Gobierno nunca faltará, si la necesidad lo exige, á los 
intereses públicos que representan las compañías de 
ferro-carriles.......................................................................

«......El convenio de 1839 (dice también la compañía
de Orleans en el informe leído á la junta  general del 
26 de Abril de 1860) e;i el Estado aceptando la solida­
ridad de las compañías y haciéndose su asociado.»

No es, pues, de extrañar que despues de tantas 
modificaciones sucesivas se hayan aún modificado y 
revisado desde 1839 los contratos de las compañías.

Eu 1863 intervienen nuevos convenios para llevar 
cuenta de los excedentes imprevistos de gastos de las 
líneas concedidas anteriormente. El Estado otorga al 
mismo tiempo á las varías compañías concesiones de 
empalmos y de líneas secundarias que completan su 
red, dándoles importantes subvenciones, y nótese 
esencialmente y sobre todo la afirmación constante­
mente muy clara y muy enérgica del principio de in ­
terven ion y de asistencia del Estado.

Leemos en ei ínlorme de la comision sobre el pro­
yecto de ley aprob indo un convenio hecho entre el 
Gobierno y la Compañía de Lyonal Mediterráneo:

«Desde el día en que el Estado no ejecutaba por si 
mismo los caminos de hierro, y que los encomendaba 
á la industria privada, debía, por el bien del pais, y en 
su propio ínteres, establecer sobre bases sólidas el cré­
dito de los que se hacían sus mandatarios y adquirían 
para con él compromisos considerables.

»Este crédito no podía existir sino á condicion de 
darle una fuerza proporcionada á la magnitud de la 
obra que hábia de llevar á cabo, y asegurándole una 
seguridad, sin la cual no podría desarrollarse.»

La misión activa del Elstado está mis claramente 
definida en la exposición de la ley de aprobación del 
convenio hecho con la compañía del Este:

«El convenio Cuya aprobación se propone el Go­
bierno, tiene varios objetos: asegurar la ejecución y la 
explotación de cierto número de lineas cuya utilidad 
ha sido ya reconocida.... Levantar el crédito de una 
compañía considerable, cuya situación no podría ser 
coamoviífa t in  graves itíConVenientes 'para «i wteres 
general.... Deáarrdda'r así, «h vez de restringirla, la 
industria tan fecunda para el pds de 4a construcción 
de nuestras vías férreas: tal es el fin, tal el pensa­
miento general del proyecto de ley sometido é vues­
tras deliberaciones.».........................................................

«No se ha ocultado al Gobierno la dificultad que 
ofrece la solucion de esta cuestión. Sabe cuánto es el 
respeto debido á los contratos libremente discutidos 
y consentidos, y con cuánta reserva conviene propo­
ner modificaciones ó estipulaciones sancionadas por 
la ley; pero ya en 1859 la comision del Cuerpo legis­
lativo encarfeuda de éxamhiar él proyecto de ley rela­
tivo á los convenios hechos en esta época con las 
compañías de ferro-carriles, se expresaba así:

«Si á las Asambleas deliberantej sobre cosas del 
Estado importa conservar en sus resoluciones la au­
toridad que les pertenece y tiene derecho al respeto 
detoJos; si su misión es la de defender la majestad 
de la ley y ios intereses del Tesoro público, cumple 
también á .su deber guardar á salvo el espíritu de 
asociación, no desalentar el ardor del espíritu de 
empresa, no hacer asistir al país al dolor«so espec­
táculo do grandes asociaciones convencidas ds impo­
tencia, heridas con el descrédito, y condenando tal 
vez á su ruím capitales que en fm han aumentado lo 
prosperidad del país, su grandeza, sus elementos do 
peder y de civilización.

wEstas poderosas consideracior.es á que se ha unido 
con su voto el Cuerpo legislativo, han conservado 
hasta hoy mismo toJa bu fuerza. Si por circunstan­
cias imprevistas, y en algún modo fuerza mayor, no 
puode realizarse el pensamiento que dictó el convenio 
de 1839, ¿no es conforma á la equidad invesUgar las 
causas de esta situación y los medios de procurarla 

f r e m e d io ? ..........................................................................

»L')s gastos que para las dos compañías reunidas 
del Esti; y de Ins Ar lennos estaban evaluados, según 
las previsiones Jel cnvenio  de 1839, en 322 millo­
nes, se elevan de heclio á 698 millones.

»Ha parecii l j  equitativo y conform e á las m iras  que 
dictaron los conveni.'S de 1839 tener en cuen ta  los

hechos...................................................................................
Por consideraciones análogas y por motivos de 

igual nütura'rzi, han sido revisados y ccmpletamente 
modificados un 1863 los contratos do la compaíiía dcl 
Mediodía, de la del Oeste, de la de París al Mediter­
ráneo, de la de Orleans y de la compañía de Víctor 
Manuel.

A todas ellas se han concedido subvenciones im­
portantes, extendiéndose la garantía del Estado á ca­
pitales cada vez más considerables.

En una palabra, no existe contrato alguno que d s- 
de 1833 á 1863 no haya sido varias veces revisado y 
modificado en provecho de las compañías, ó más bien 
en provecho del Estado, que siempre y con razón se 
ha considerado cual directamente interesado en su 
prosperidad, como solidario de su crédito.

Consecuencias.

La asistencia generosa é inagotable de que no han 
cesado de ser objeto las compañías, lia producido para 
a Francia esa red admirable que constituye hoy dia 
su prosperidad y su gloria.

Bastará citar algunos guarismos para dar una idea 
de los inmensos resultados asi obtenidos. Dichos gua­
rismos, extractados de documentos oficíales, están en 
correlación con los periodos arriba mencionados, y 
hacen resaltar la parte de cada época en el acrecen­
tamiento de la prosperidad pública.

DIRECCION GENERAL DE OPERACIONES
GEOGRÁFICAS.
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Madrid á las 
9 de la m. 701,3 46,1 S. S.E. Calma. Cubto.

OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS DEL DIA 2 DS 
OCTUBRE DE 186S.

El precedente estado no hace indicación alguna s i -  
bre las ventajas directas que saca el Gobierno de las 
existencias de los ferro-carriles, á saber, por ejem­
plo: para los correos y trasportes militares: dos ser­
vicios tan necesarios para el desarrollo y el poderío 
del pais.

Limitándose á las cifras del estado, debe hacerse 
una útil comparación.

Los 9,513 kilómetros de ferro-carriles con que se 
ha aumentado la red explotada des j e  1831 é 1864, 
no han costado ciertamente 40i),000 francos por kiló­
metro.

A este precio el gasto se hubiera elevado á 5,806 
millones do trancos.

En el mismo período, el comercio exterior de 
Francia ha aumentado en 4,424.720,900, y el impues­
to en 738.731,046.

Pero haciendo la parte de los demas «lementos 
que han concurrido á estos resultados, ¿no envuelven 
estos guarismos la justificación tiíás elocueate de las 
revisiones stcesivas de las concesiones, revisiones por 
las que ei Gobiarno francés ha logrado desarrollar 
tan bien la red nacional de ferro-carriles, asegurando 
el crédito de las compañías?»

REAL OBSERVATORIO DE MADRID. 

Observaciones meteorológicas cleldia 2 de Setiembre 
de 1865.

3  2-®
~  r>
B S g ' TEMPERATDllA K« Direc­ Estado

HORAS. GRADOS. ción del del
■ ■ viento. cielo.

g 3
D  f Reaumur Centigr.

6 la. 703,97 9’,8 12%2 S.S.O. Cubto.
9 m. 703.33 12",9 lO'»,! S.S 0 Cubto.

12., . . 703 27 18».7 22M S.S.O. Nubes .

3 tar... 704,92 1 20*,4 O .S.O Idem.
6 lar... 70.Í.37 14’ ,4 18»,0 O .S.O Desp.
9noch. 706,41 12°,2 13",3 O.S.O. Idem.

Temperatura máxima del día............... 17»,7 22 ', 1
Tem peiatura máxima al sol • • • • • • 27’,7 34",6
Temperatura mínima de! dia................ 8^9 1 1 “ , 1

Evaporacion en las 24 horas.. .  5,7 milímetros.
Lluvi;» en id. id. ........................ . . . 0,2 Idem.

Ayer. Lluvia: 6,3 milímetros.

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS. 

Según los partes recibidos, ayer no ha llovido #b 
níDguna proviocia.

iMTerosdo de Aladrld.
KST»A1>0 PO» LAS POKttTAS KH RL DU DI ATÍ».

393 arrobas de trigo.
10999 arrobas de harina de ídem.
13896 arrobas de carlwB.

127 vacas que componen 47617 libras da peso. 
S76 eajrmrosque hacera 194C9 libras de peso.

» corderos que hacen » libras de peso.
PASCIdS DB iHTiCUlOS Al P0« BATOB T lIKItO» BH II  

DU DS ATE?..
Reales wJíon Cuart($

arroba. ibra.

Carne de vaca. . 46 i  34 26 i  3<
Id. de carnero. . 19 á 20 26 i  38
Id. de coráero. . . . a í  a > i  «
Id. de ternera............... 90 í  98 SO í  60
Despejos de cerdo. . . » á » o í »
Tocmo iñejo. 90 i  94 30 á 34
Id. fresco. . . . » i  > o í a

Id. en canal de i . s f .  . s á > > á »
lo m o ............................ s á » 42 i  SI
feu oa ........................... 124 í  134 51 í  «0
Aceite........................... C6 i  58 18 á 20
Vino.............................. 36 á 44 12 { 14
Pan de dos líbri.’. . . 9' i  » 11 í  14
Garbanzos. . . . . . 44 i  64 16 i  24
Judias........................... 2» i. 34 10 i  14
Arroa............................ 30 i  38 10 i  14
L e n t e j a s ................... í  23 8 i  10
Carbón.......................... 7 á 8 9  i  0
Jabón......................... 55 á 58 18 » SO

3 i  e 2 i  »

CSkCTOS DD eKAROÜ aH  u .  u a c A i > o D8 A T U .

36 i 42 Rs.vn.
22 i 23 Id.

. de »  ( 22 M

Fondoa pikbllooa.
.t.'a.rsL'rs'.s

CAMBIO AL CORTADO.

{lo pabHe*ée.

Títnios del 3 p. §  conso­
lidado.............................

Insuripcionei en el Gran 
Libro al 3 p. g  i 1. .  .  

Títulos díl 3 p .g  dilori.lo 
Instripcíones en el Gran

Libro..............................
Material del Te.sora pre­

ferente con ínteres . . 
Idem no preferente, con

Ínteres...........................
Idem SÍ31 Ínteres. . • -. • 
Pariicipes legos converti- 

bíes á 3 p. g . . . * . 
Idem del 4 y 6 w r  100. . 
Deuda amortizaole de pri­

mera clase....................
Idem amortizable d« se­

gunda ídem. . . . 
Deuda del personal. . 
Billetes hipotecarios deij 

Banco de España, de á 
2000 rs. cou 6 por 100' 
de Ínteres anual. . . .■ 

(
ACCIONES DB CASRETSRAS 
CKKBiLALBS, 3 í ,  g  ANDAS.!

Emisión de 1.’ de Abril* 
de 18&0, de á 4000 n . '  

Idem de á 2000 rs . . . . 
Idem de 1.* de Junio de

1851, de á 2000 rs. . 
Idem de 31 de Agosto de

1852, de á 2000 rs. . 
Idem de & de Marzo de

188 5, procedente de la 
de 13 d« Agosto de 
1852, d e á  2000 rs. . 

Idem l.*de JuUo de 1866 
de i  aOOO rs. . . . : 

Acciones de Obras púbU- 
cas d« 1.* de Julio de 
1858...............................

41-15

38-25

20-25

Del t^nai de Isabel II, de 
de 1000 rs . 8 0[0 anual 

OWigacionei; del Estado 
para snbveaeionM de 
terro-carriiee. . . . 

Acciones de l Buico de 
Kspiñt.......................

o
B

S

>

9

»

»
23-00

S9-50

85-50
»

»

80-29

»
»

SO-50 d

77-30 » 

132-75 d

ANUNCIOS.
EL CORREO DE LA MOÜ.\.

Semanario de literatura, educaeion, teatros, 
y  labores.

Reparte cuatro figurines al mes, doa grabados de 
labores y un pliego de patrones y dibujos para borda­
dos. En Madrid 8 rs. al mes; en provincias 30 rs. por 
trimestre.

Se publica también una edición mensual de modas 
para caballero, con un figurín de marca doble, pa­
trones ó plantillas. En Madrid 15 rs. por trimestre; 
en provin tías 16 rs.

Se suscribe en las principales librerías y en la ad­
ministración, calle de Lope de Vega, núm 10, Madrid.

(Núm. 3 6 7 . - 2  v.)

METODO PRESERVATIVO Y CURATIVO DEL CO- 
lera.—Importancia terapéutica del sesquicloruro fér­
rico en las intermitentes, el cólera, las hemorragias, 
etcétera, por D. Juan de Vicente, doctor en medicina 
y cirujía de la facullad de París, licenciado en ámbas 
facultades por la Universidad central de Madrid, au­
tor de varía; obras de medicina y cirujía, sócio de 
mérito del Instituto médico valenciano,de la Sociedad 
de Amigos del Pais de Valeocía, etc.—Segunda edi­
ción.—Se expeude á 20 rs. en la portería de la calle 
de Alcalá, núm. 72 duplicado. (G.)

_ _ _ ESPECTÁCULOS._____
TEATRO DEL PRINCIPE. Función para hoy á 

las ocho y media.— El hombre de mundo.—Baile.— 
La boda del lio Carcoma.

TEATRO DE LA ZARZUELA. Función para hoy 
á las ocho y medía de la noche. — Por amor al 
prójimo.— La cuestión de Oriente,— Equilibrios de 
amor.

«

M Uer  O. T o s is

Ayuntamiento de Madrid




